


S A o q aid A O E O 


o O o Seo UE A 


] 


EL CONDE GUSTAVO. 


DRAMA DE COSTUMBRES 
EN TRES ACTOS Y EN VERSO 


ORIGINAL 


DE 


JULIAN PRESA DE ROJAS. 








PUNTOS DE VENTA Y FOMISI 


e 


ONADOS PRINCIPALES 








PROVINCIAS. 


Albacete, S. Ruiz.—Alca'a de Henares, Z. Bermejo.—Al- 

coy, J. Marti. —Algectras, R. Muro —Alicante, Viuda de 

Ibarra — Almagro, A. Vicente Perez.—Almeria, M. Alva- 

rez — Andujar, D. Caracuel. —Anteguera, J. A. de Palma. 

—Arinjuez, D. Bantisteban —Avila, S. Lopez.—Aviles. M. 

Róman Alvarez —8Budajoz, F. Coronado. —Baeza, J. KR Se- 

eura.—Barbastro, G. Corrales.--Barcelona, A. Saavedra. Yiu- 

da de Burtumeus y 1. Cerdá --Bejar, P. Lopez Coron.--Bil- 

bao, E. Delmas.— Burgos, T. Arnaiz y A. Hervias. —Cabra, 

B. Montoya.—Cáceres, J: Valiente — Cadiz, Y. Morillas y- 
Compañia. —Calatayud, F. Molina.—Canarias, E. Maria 

Poggi de Santa Cruz de Tenerife. —Carmona, J. M. Egui- 

iuz.— Carolína, E. Torres — Cartagena, J. Pedreño. —Caste- 

don, J. M. de Suto.—Castro'rdiales, L. Ocharán —Ceuta, 

M. Garcia de la Torre — Ciudad Real, P. Acosta. — Córdova, 
M, Muñoz F. Lozano y M. Garcia Lovera —-Coruña, J.. 
Lago.—Cuenca, M. Mariana.—LEcija, J. Giuli. —Ferról, N.. 
Taxonera. —Figueras, M. Alegret, — Gerona, Y. Dorca. —Gt- 
jon, Crespo y Cruz. —Granada, J. M. Fuensalida: y J. M.* 
Zamora. —Guadalajara, R. Onana.- Habana, M. Lopez y. 
Compañia. — Haro, P Quintana. —lluelva, J. P. Osorno. 
—HPBuesca, R. Guillén,—fun, R. Martinez.—Játiva, J. Pe- 
rez. Fluixá.—Jeréz, F. Alvarez de Sevilla, —Las Palmas, 
(Canarias) J. Urquia. —Leon, Miñon Hermano.— Lérida, J.- 
Sol é Hijo. —Linares, R. Carrasco. —Logroño, P. Brieba. 
—£Lorca, A. Gomez —Lucena, J. B. Cabeza: —Lugo, Viuda ' 
de Pujol. —Mahon, P. Vinent. —Malaga, J.G. Taboa'ela y * 
E. de Moya.—Manila, (Filipinas) A. Olona.—Mataró, NN. 
Cllavell. — Mondoñedo. Viuda de Deleado.- Montilla, D. San=' 
tolalla.—Murcia, Y. Guerra y Herederos de Andrion.—' 
Ocaña, Y. Calvillo —Orense. J. Ramon Perez. — Orihuela, * 
J. MartinezAlvarez —Osuna, V. Montero Oviedo, J Mar=* 
tinez —Palencia, Hijos de Gutierrez. —Palma de Mallorca, * 
P. J. Gelabert.—Pamylona, J. Rios Barrena —Pentevedra, 
3. Buc ta Solla y Compañía. —Priego (Cor. ova) J. de la! 
Cámara —Puerto de Sunta Mafia, J. Valderrama —Puerto; 


ca 










ES mul SETE AL 
JUNTA DELEGADA 
Y | DEL y 
) TESORO ARTÍSTICO: 


) 





¿Libros depositados en la 


¿ Biblioteca Nacional 





¿ 4 

j 

$ Procedencia 
fi rap AAA im ES 
) eS AA 
) 2D) ¿ 


' 4 
A e 


N.? de la procedencia 


A e e 


EL CONDE GUSTAVO. 


No será válido ningun ejemplar que no lleve 


el timbre y rúbrica del autor. 





NOTA. Larepresentacion de este drama, fué autor 
zada por el Señor Gobernador de la provincia, en vist 
del dictamen escrito al pié de la obra por el Señor Ce 
sór de los teatros de esta capital. 


Con fecha 17 de Febrero, se aprobó dicho dráma p 
la Censura de teatros del Reino. 








4 


EL CONDE GUSTAVO 


DRAMA DE COSTUMBRES 


EN TRES ACTOS Y EN VERSO 
ORIGINAL 


- DE 


Ns 

D. JULIAN PRESA 
m9 2D, 0, AN 
LN AN Ulla, TT 





DE ROJAS. 


REPRESENTADO POR PRIMERA VEZ CON BUEN EXITO, EN LA 
NOCBE DEL 7 DE FEBRERO DE 1868, EN EL TEATRO DE CALDERON 


DE LA BARCA DE VALLADOLID. 





VALLADOLID 


Imprenta de José Rojas. Guadamacileros 7. 


1368. 


PERSONAGES.. cd ACTORES. 
Cándida, de 30 años, máx f h 
dre de.... Doña Francisca Pastor. 


Hortensia, 17 años. Dolores Martinez 

Tomasa, doncella. Srita. Ana Rodriguez. 

Doctor, 65 años. Don Francisco de Pau 
NY Gomez. A 

Jorge, ayuda de cámara. Don José Banovio. 

El Conde, 65 años. +... Don Ramon Medel. 

2 PE e > > LO 3 o E 
Jam. $ O on daga Medel 


Enrique hijo del Conde. Don Miguel Diaz. 


| E DS p Don Alejandro Revollec 


La escena pasa en Madrid año de 186.... 

















NOTA. Por derecha é izquierda, se entiende 
del público. 

Esta obra es propiedad desu autor y nadie pod 
sin su permiso reimprimirla ni representarla en. 
paña y sus posesiones de Ultramar, ni en los pa; 
con quienes haya celebrado ó se celebren en adela 
tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los comisionados de las galerías dramáticas 3 
ricas de los Sres. Gullón é Hidalgo, son los exclus' 
encargados del cobro de los derechos de represel 
« cion y de la venta de ejemplares. . | 


Queda hécho el depósito que marca la ley. 


¿ACTO PRIMERO. 


Sala con una puerta al foro, dos laterales á de- 
echa é izquierda, un balcon á la izquierda que dé 
la calle. Bien amueblada la estancia. Una butaca 
¡sillon en el centro y allí aparecerá despues sentado 
Jon Florencio: Un secretér á la derecha. 

Sale D. Florencio por la izquierda apoyado del 
razo de D. Juan y el Doctor, Cándida viene detrás. 


ESCENA l. 
Don FLORENCIO, Doctor, JUAN Y CANDIDA, 


Repose uste Don Florencio: 
| (Le sientan) 
con tranquilidad y dieta, 
muy pronto se verá libre 
de ese mal que ahora le aqueja. 
Vorencio. Ay Doctor, no halla remedio 
| para mis males la ciencia. 
1 Deseche uste esos temores. 
Míndida. La enfermedad no es tan séria. 
| Tiene el doctor esperanzas 
de uva curacion completa. 
| : (mirándole) 
lorencio. Cándida ¡pobre hija mia! 
| no confies, mi hora llega, 
tu esposo te hará feliz, 
Juan ¿no es cierto? 
SÍ ¡quien piensa 
en tales cosas, ¡señor. 
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« Doctor. 
Florencio. 


Candida. 


Juan. 


Florencio. 


Candida. 
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No penseis en lo que afecta. 
La aneurisma me abate 
y si hoy el Doctor remedia 
con sus cuidados, mi mal, 
mañana tarde ya sea: 
venid hijos, á mi lado 
por si esta es la vez postrera. 
4 (acercanse Cándida y Juan) 
Testigo siempre yó ful, 
juntos viviendo, de vuestra 
felicidad, y mis años 
- han “corrido con presteza 
al contar una por una 
vuestras ilusiones tiernas. 
Veinte años de santa union 
llevais hijos y se alegra 
“mi corazon al decirlo; 
ni un disgusto, ni una queja, 
me habeis dado. 
Es que honra tiene 
quien la ancianidad respeta. 
Y si el anciano es un padre, 
ya no es virtud la obediencia, 
es un deber, y hay deberes 
tan gratos, que á el alma llegan, 
(Cogiendo PD. Florencio la mano de D. Juan. 
Dios te premie el bien que me haces 
con tán cariñosas pruebas. 
Solo con mi hija vivia, 
era mi ventura cierta, 
y si al darte yo su mano 
-me hubiere alejado de ella 
¡Oh! nósu separacion 
la muerte para mi fuera; 
feliz muy feliz he sido. 
viviendo en la casa vuestra. 
En la suya, padre mio 
que suyo es cuanto le cerca, ' 
y obedeciéndole somos PAN 
dichosos. Es 





Florencio. 


Hortensia. 


Florencio. 


Hortensia. 


Cándida. 
Florencio. 


Doctor. 


Juan. 
Florencio. 
Juan. 





Hortensia. 


Y 


¡Benditos sean! 
pero y la niña ¿no viene? 
(mirando al foro.) 
¿no concluyó sus faenas? 


ESCENA. IL. 


DicHos Y HORTENSIA POR EL FORO. 


Ya las conclul, abuelito. 
Ven aquí á mi lado, Hortensia. 
(se aproxima) 
Le he hecho á uste una gelatina 
que está diciendo, comedla. 
Es su plato favorito. 
En agradarme se esfuerzan, 
mas yo nunea puedo hacer 
los honores á la mesa 
¡Estoy tan débil! 
(Cándida acciona con Hortensia) 
e mQue dlantre! 

tenga un poco de paciencia 
no siempre ha de estar enfermo. 
Es verdad. 

Si: Dios lo quiera. 
Y divame V. Doctor 
¿consiguió lo que desea? 
¿No es gefe de Sanidad? 
Hay muchos que lo pretendan. 
Ninguno, con mas razon 
usté ha servido en la guerra 
y sacrificio tan grande. 
debe tener recompensa. 
Pues no la tiene, hija mia 
heridos curé á docenas, 
y entre una lluvia de balas 
me espuse á una muerte cierta 
y aunque soy el mas antiguo 
cual mis canas lo aseyeran, 


Florencio. 


Doctor. 


Cándida. 
Doctor. 
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4 mi justa pretensiga, 
ni desatienden ni acuerdan. 
Yo le juzgué á uste nombrado. 
Ya lo iba á ser; mas la prensa 
está haciendo unos elogios 
del Doctor Pedro Lanceta, 
que el gobierno, no se atreve 
á acceder á mi propuesta. 


Pues no advierto la razon. 


Yo se la diré: la prensa 

es el mayor enemigo 

de todo quel que gobierna. 

Si de acuerdo no marchare 

el gabinete con ella, 

tiene que dar la caida, 

pero caida tremenda. 

Todo se hace con un suelto, 

en que diga así, á la letra, 

«Sabemos que el ministerio 

«se halla en plena disidencia, 

«y que el ministro H. ó X. 

«va á devolver su cartera 

«porque que no se halla conforme 

con el gabinete.» Vuela 
(con rapulez.) 

con rapidez la noticia, 

los Círculos la comentan, 

sus partidarios la acogen a 

y la hacen dar cien mil vueltas, 

y corre de boca en boca. 

como noticia funesta 

«que el ministerio está en crisis 

«que está en peligro la hacienda. » 

El Consejo se reune, 

procura que se desmienta, 

pero en el siguiente dia 

otro artículo, renueva - : 

en el alma del lector, 

las mismísimas ideas. 

Los diarios se deshacen 


Juan. 


Doctor. 
Florencio. 





Doctor. 
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y dán noticias diversas 
«que se hunde el gobierno» Dicen, 
«la situacion financiera - 
«vá á dar al traste, que se hunde 
«que ya no le queda apenas 
«un solo dia al poder 
«en su mísera existencia, 
«que es inminente la crisis 
«pero una crisis completa» 
y preparando el terreno 
de semejante manera 
con las palabras» que cae, 
«que vá á caer.... que se truena» 
el periodísmo, Señores 
consigue lo que desea 
pues tanto y tanto decir 
acaba con la paciencia 
En vista de ello ¿quién duda 
que el Doctor Pedro Lanceta 
sea el Gefe de Sanidad 
si le protege la prensa? 
Calme un poco sus afanes 
y á sus méritos atienda. 
¡A. mis méritos! : 

¿Quién puede 
saberlo que aquí le espera? 
usté lo vé, yo confio. 
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(acercándose) ¿Que tal como se encuentra? 


Delicado y con temores. 
Pues no los hay. 

Mamá apuesta 
á que dentro de tres dias 
vamos á dar una vuelta 
todos con usté al Retiro. 
Lo creo así. 

No lo creas. 
sles en coche, puede ser 
que me anime. 

¡Buena es esa! 
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Se vá en un coche hasta allí 
y en llegando allí, se apea, 
. porque un buen paseo á pie, 

es saludable y dá fuerzas. 

¿verdad que si? (Al Doctor.) 
Doctor. No hay obstáculo 

si ahora mismo lo desea, 

yo. me brindo.á acompañarle. 


Juan. Y yo tambien, con presteza 
voy por un coche 
Doctor. Al momento 


los teneis en la plazuela 
de Santa Ana. 
Florencio. Hijos dejadme. 
Cándida No tardes Juan. (dale el sombrero 
á D. Florencio) Está cerca. 
Hortensia. No hay cien pasos desde allí 
á la calle de las huertas 
donde vivimos. 


Juan. Voy, voy, (saliendo) 
Doctor. Es conveniente. 
Florencio. ¡Paciencia! 


ESCENA II. 
DICHOS MENOS JUAN, DESPUES JORGE. 


Florencio.  Obedeceré al consejo 
. del Doctor. 
Cándida. | (Que es vuestro guia. 
Florencio. Mucho afanas hija mia 
por complacer á este viejo. 
¿Qué puedo yo adelantar 
con ese paseo en coche 
si de dia y aun de noche 
nunca puedo reposar? 
Mi quebrantada salud 
á ningun remedio cede. 
Doctor. Confie usté en el que puede 
dár al ciego vista y luz. 
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(Hortensia seasoma al balcon) 
No es caso desesperado 
aunque es mal de sufrimiento. 


Hortensia. (Desde el baleon) Corre papá como el viento 


Candida. 


Hortensia. 


Cándida. 
Florencio. 
Cándida. 


Doctor. 
Florencio. 


Hortensia. 


Cándida. 


Florencio. 


Doctor. 


Hortensia. 


Cándida. 


Doctor. 


Florencio. 


! 
Hortensia. 


Florencio. 





Cándid a 


' Hortensia. 


ya á la plazuela ha llegado. 
Niña ¿qué haces al balcon? 
(A Dios ya me ha sorprendido) 
yO... nada. (con turbacion) 
Me ha parecido 
que le tienes aficion. 
Es en estremo sencilla. 
El buen paño, y bien lo-entiende 
(4 Hortensia) 
diz que en el arca se vende. 
Tambien diz que se apolilla. 
(4 Hortensia) Tu buena madre exagera. 
Yo pocas veces me asomo 
(acércase 4 D. Florencio) 
Miímela V.: ¿mas si el como 
la he de educar me digera? 
Basta por hoy de moral. 
En sus años nu hay reproche. 
(Se oye el ruido de un coche) 
Ya llega, ya llega el coche. 
Ha parado en el umbral. 
(Cándida llama á la campanilla) 
¿Hay ánimos? (4 Florencio) 
Pueda ser ¡ 
que me anime en el paseo. 
(Levantan 4 D. Florencio, entra Jorge y le 
pone los abrigos ayudándole á levantar) 
(abrazándole) Adios abuelito. 
Veo (á Hortensia) 
algo en tí que reprender. 
Ni lo piense. des 
Ya ha llegado. 
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ESCENA IV. 


Dicnos Y DON JUAN POR EL FORO, QUE DÁ 
BL BRAZO Á DoN FLORENCIO JUNTAMENTE CON EL DOCTOR. 


Juan. Buen trabajo me costó. 
Doctor. Vamos D. Florencio y yó 
en el coche iré á su lado. 
(Vánse los tres y Jorge por el foro.) 


ESCENA V. 
CÁNDIDA, HORTENSIA Y DESPUES ToOMASA. 


Hortensia Pobre abuelito, ¡ay de mi! 

que el animo no recobra. 
Cándida. Y es lo peor, que le sobra 

razon para estar asl. 

Es grave la enfermedad 

no diré yo que le mate, 

mas el Doctor no combate 

su peligro y gravedad. 
Hortensia  'Deja mamá esa tristeza. 

que esperanzas nos han dado. 
Cándida. Yo temo un mal resultado 

pues nunca su alivio empieza. 
Hortensia. — Mira, mira, que placer 

(mirando al balcon) 

al coche solo ha subido 

y vá muy bien. 
Cándida. (asomándose) Ya ha partido. 

Dios le quiera proteger. 
Hortensia. Sale tan poco de casa 

que tiemblo por su salud. 
Cándida. Y yo fundo mi inquietud 

en eso mismo. 

(aparece Tomasa, al foro) Tomasa 

¿El cuarto arreglaste? : 
Tomasa. ) Sl. 


y 
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el del Señor y el de usté. 
Cándida. - Bueno. 


(4 Hortensia) Pronto volveré. 
- Hortensia. Mamá, yo te espero aquí. 
(Vase Cándida izquierda primer término.) 


ESCENA VI. 


HORTENSIA Y TOMASA, DESPUES JORGE POR EL FORO. 


Hortensia. ¿Le viste? ¿cuando? 


Tomasa. Poco hace, 

Hortensia. ¿Y te hablado? 

Tomasa. De su amor. 
Hortensia.. ¿Vendrá? 

Tomasa. Mañana, así dijo. 
Hortensia, ¿Porque no ha de venir hoy? 
Tomasa. Es timido, Señorita, 


pero la ama con pasion. 
Hortensia. Yo tambien le amo Tomasa 
E ¡si vieras cuanto es mi amor 
j por Enrique! ¿vendrá al cabo? 
Tomasa. Si tal; mañana á las dos 
estará fijo en su puesto. 
Hortensia. Y yo asomada al balcon: 
con verle estoy satisfecha 
que hablarle no puedo. 
(aparece Jorge por el foro) Voy 
un poco ¿ arreglarme avisa 
si sale mamá  (vase izquierda segundo 
término) 


ESCENA VI. 


TOMASA Y JORGE. 


Jorge. (entrando) (Su vóz 
no oigo.) Buenos dias. 
Tomasa Muy buenos Jorge (¡Simplon!) 


¿Yá no hay quehacerest 


Jorge. 


Tomasa. 


Jorge. 


Tómasa. 


Sorge. 


Tomasa. 


Jorge. 


Tomasa, 
Jorge. 
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| Ninguno; 

desde que el Señor marchó, 
ocupado en la limpieza 

me has tenido, que no al sól 
y ahora te traigo el levita 
para pegarle un boton. 
(Coge el levita) 

Bien Jorge, le coseré. 
(Siéntase y cose.) 

Mira, lo haces de primor, 
veinte siglos estaria 
viéndote coser. 

Pues yo 
no quiero al lado moscones. 
Qué ¿por ventura lo soy? 
Siempre buscas un pretesto 
para hablarme á tu sabor; 

ó haces al gaban un siete, 

ó despegas un boton, 

ó coses con hilo blanco s 
los forros del albornóz 

para venir en demanda 

de que te lo arregle yo, 

y si fueras comedido 

páse, que es mi obligs'acion 
como doncella, el cosér; 

pero tu hablas como dos 

y sin cesár me molestas. 

¡Poco te agrada mi amor! 

¿No ves que me voy quedando 
como las flores al sol? 
¡tan muústio! tan abatido! 
Y tan cócora. 

¡Por Dios! 
Tomasa, no me desdeñes, 
chicano seas atróz. 

Soy un ayúda de cámara 
tú doncella de labor 

y dichosos viviremos 

en una perfecta union, 


Tomasa. 


Jorge. 


Tomasa. 


Jorge 


-Tomasa. 


Jorge 


mu 


Tomasa . 


Jorge. 


| 
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cosiendo la ropa tú, 
y limpiandotela yo. 
marcando intencionalmente estas palabras. 
Ya te he dicho que soy joven 
solo peino veintidos 
y no hé pensado casarme, 
¿Conmigo? 
Con nadie. 
(riendo) Jo? 
¿que vas ú hacer? ' 

Ya veremos. 
Escuchame y atencion. 
Ahora que eres jovencita 
nos pareces como un sol, 
cuando cumplas treinta y ocho 
años, 6 cuarenta y dos, 
entre arrugas, entre canas 
y postizos y almidon, 
estarás mas consumida, 

y mas féa y mas atróz, 

que si hermosa te llamaren, 

será por adulacion; 

y viviras solterona ' 

y nadie te hará el amor. 

¡Suerte horrible! 
¡Deslenguado! 

Sé lo que valgo, y estoy 

segura de que mi rostro 

no há de espantar. 

(riendo) ¡jo! jo¡ jo! 

¡Que vida! Por la mañana 

Irás 4 tomar el sol, 

y por la tarde á la iglesia 

á pedir con devocion 

que se acerque un penitente 

vervi--gratia como yo; 

y Cual añeja costumbre 

de beatas ¡es rigor! 

á murmurar por la noche 

á lasombra de un velon; 


Tomasa. : 


Jorge. 
Tomasa. 


SOrge. 


Tomasa. 
Jorge. 
Tomasa. 
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mas no quiero proseguir 
y pidele mucho á Dios 
que no te deje soltera - 
que es la desgracia mayor. 
A tí no te importa mucho 
el que yo me case ó no, 
y cuando pensáre en ello, 
que no lo pienso por hoy. 
marido no ha de faltarme. 
¿Y que valga lo que yo? 
Al menos le buscaria 
que no fuera tan simplon 
y que no finja desprecio 
cuando esta muerto de amór. 
Yá está cosido el levita, 
(se la dá, levántase,) 
y vete á tomár el sól 
mira que te hallas enfermo 
tienes tomada la voz. 
¿Enfermo? si: he de curarme 
nadie muere de aprension, 
que no te quedes soltera, 
Ni tu sin novia. 
(riendo) ¡ja! 

Adios 
(vánse el izquierda y ella derecha del foro. 


ESCENA VII. 


HORTENSIA POR LA IZQUIERDA; DESPUES CANDIDA. 


Hortensia, 


Candida. 


Hortensia. 


Cándida. 


¡Sola!, mamá no ha venido: 
con miedo estoy de que me halle 
aqui; (asomandose al balcon) 3 
si viese en lacalle % 
á Enrique. el 
(sorprendiendola) ¡Vaya un descuido! | 
(4 escena) ¡Ah! y 
Bien, joven hacendosa 
¿no tienes nada que hacer 
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ó no puedes responder? 
pero.... vamos á otra cosa. 
Eres niña y ¿a esperiencia 
no es patrimonio átu edad 
¿tienes ale'o? la verdad 
no te arguye la conciencia? 
Bien clára la turbacion. 
de ese semblante lo indica. 
Hortensia. ¡Yo mamá! 
Cándida. ¿Qué significa? 
tanto asomarse al balcon? 
Día y noche en él te vi 
Hortensia.  Puesno volveré jamás. 


Candida. Mira hija mia que vás 
| á ser juzeada por mi. 
a El angel que me dio el sé 


y aconsejarme podía, 

aquella infeliz moria 

al tiempo de yo nacer; 

hoy el corazon de madre 

que sufre tu ¿lma presiente 

y á una madre no se miente, 
E jamas yo menti á mi padre. 
¡Hortensia. ¿Por que me asóme te engaño? 
, ¿ó he nacido para monja? 
Cándida. Es veneno la lisonja 

que sl no mata hace daño. 

Lo incierto de tu mirada 

me está revelando á voces 

por sita no lo conoces, 

que te hallas enamorada. 
Hortensia. ¡Yo enamorada!no tal 
Cándida. Si no te voy 4 reñir 





$ ¿porque hé de verte sufrir 
A si puedo aliviar tu mal? 
q (Li ora Hortensia.) 

$ Niña, niña, estás lorosa 
e tu sufres. 

Hortensia. No. 


Úndida. Lo Sala viendo. 


Hortensia. 


Cándida. 


Hortensia. 


Cándida. 


Hortensia. 


Cándida. 


Hortensia. 


Cándida. 


Hortensia. 


Cándida. 


Hortensia. 


Cándida. 


Portensia. 


Candida. 


Hortenstú. 


Cándida. 


Hortensia. 
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las lagrimas ván corriendo 
por tus mejillas de rosa, 
confiésamolo hija mia 
¿quién tecausa ese dolor? 
¿ó es indigno de tu amor? 
¡Enrique! (satisfecha) 
¡Me lo temia! 

¿Te desagrada? 

No á mi, 
que casi ignoro su porte, 
pasa por rico en la corte 
ó al menos lo créo asi. 
Dime; ¿cuándo le has tratado! 
Nunca mamá. 

¡No hay aguante! 
Tan solo le hablé un instante. 
¿Y ya te has enamorado? 
Se acercó á mi cón pasion. 
¿En donde? 

En las Calatravas 

Eso es. 

Mientras tu rezabas. 
¡Me gusta la devocion! 
Le hablarias otra véz. 
La última fué, y la primera 
¡Vaya! y tu alma prisionera 
quedo en amorosa red. 
Perdona que así me esplique . 
ignoro sies un capricho 
pero mamá, ya te he dicho 
mi pensamiento es Enrique. 
Si no le veo, cruel 
una ansiedad me devora, 
despierta me halla la aurora 
y en sueños, sueño con él. 
Sin darme de ello razon, 
al pié de esta celosía, 
vaga inquieta el alma mia 
á impulsos del corazon: 
triste Ó alegre; ya en calma, 


, 
> 


Cándida. 


Hortensia. 


Cándida. 
1, 
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ú ya de afán combatida, 

yo no sé que hay en mi yida, 
ni sé que pasa en el alma, 
que lucho, pienso, y en vano 
quiero alejarme de aqui., 

si esto es amár ¡ay de xi! 
teng'o un amor sobre-humano. 
¡Pobre hija mia! es verdad, 
no por eso te reprendo, 
sientes amor, lo estoy viendo 
y en toda su intensidad; 

mas no loca en ilusiones 

se empeñe tu alma de niña, 
sin que tu gusto se ciña 

á mis cáutas reflexiones. 
Bella y honrada has nacido, 
.pero fortuna no tienes, 

mira si asi le convienes 

al que elias por marido. 
Dicen que es rico y galán 
pues yo le conozco apenas. 
Sanere noble hay en sus venas 
y en sus labios, dulce afán; 
yo te hé hablado con franqueza, 
y simi elecion es mala..,.. 
No: mas quiero ver si iguala 
á tus timbres de nobleza. 
Escudos, blasones, nombre, 
ricos bienes heredados, 

son tesoros codiciados, 

mas no dán valor al hombre. 
Y aunque tu amor le cobija 
á Enrique, veré con calma 

si tiene tan noble el alma 
como noble es la. de mi hija. 


¿Su amor te convencera 


es muy fino, y es discreto, 
Entouvces, yo te prometo. 


la. ¿Puedo quererle, mamá? 


Si le amas mucho. 





Hortensia. 
Cándida. 


Hortensia. 
Cándida. 


y 


Hortensia. 


Cándida. 


Bortensia. 
Cándida. 


Hortensia. 


Cándida. 


Hortensia: 


Cándiza. 


Hortensia 


$1 quieres, me asomaré. 


hoy todo mé sale á gusto. 
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: Es de vér. 
(Su candidéz me enamora) 
¿Pues á qué decirme ahora 
que si le” puedes querér? 
Yo seguiré tu dictamen. 
Por mas que te cause oprobio, 
tiene que sufrir el nóvio 
de mi, un rig'oroso exámen; 


«yá verás como se alegra, 


pásale aviso al doncé 1 

de que quiere hablar con él 
su futura imamá suegra 

Si no desea otra cosa 

pero ese nombre... (riendo) 

Es sabido 

que espanta al mas atrevido 
una.... esplicacion forzosa; 
mas siendo franca y leal 

y como á su gusto cuadre, 
una sesion con la madre 
dela nóvia, es natural. 
Tu pens: amiénto es profundo 
y en 6l mi razon abismo. 

Si hicieran todas lo mismo, 
«mejor andaria el mundo. g 
Nada, vada, avisale 6 
por el criado Y --. Veremos. y 
Allí está. A 
(asomándose un poco al balcon) f 

¿Guardia tenemos? di 















Negarte eso, fuera injusto ] 
cuando lo hé aprobado yá. y 
Calla (asomada) ¡ya viene papá! 


Un coche há parado aqui 

(Se oye dentro ruido de un coche). 

y á él Enrique se aproxima 1 

corriendo. (hace scñas desde el dal 
¡me causa grima! 

Sino hace caso de mil. 


e 


q 


Cándida. 


ip 


Hortensia. 


De IPS 
+ 


E 


ortensia. 
Cándida. 


Hortensia. 


k 
A 
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La gente acude en tropél, 


(asománose) 
y se acerca á nuestra casa: 
algo sucede. 
¿Que pasa? 

(pequeña pausa, aparecen por el foro Don 
Florencio del brazo de D: Juan y Enrique) 
(4 Escena) ¡Enrique! 

(1d) Dios. mio! 

¡Es él? 


ESCENA FINAL. 


"DICHAS Y D. FLORÉNCIO POR EL FORO SOSTENIDO TRABAJOSAMENT TE 
po BRAZO DE ENRIQUE Y D, JUAN. DETRAS EL DOCTOR Y CRIADOS. 


Cándida. 


ortensia, 
| E: 


l 


tensia. 
Doctor. 





. ¿Hay temores?: 


¡Padre! 
(Conmovidas.) . 
| ¡Abuelito! 
Callad. (impom ndolas silencio) 
Enfermo viene. 
¿Que há sido? 
Un acceso que há tenido 
en su crúel enfermedad. 
¿Le sientan en la butaca 4 D. Florencio,) 
Ha estado muy achacoso. 
Yá casi andár no podia. 
Y cuando á casa volvia 
le dio un vértigo horroroso. 
Mucho tiempo hace, sabeis 
que mi amistad le prohija 
y por mas que esto me aflija 
á su lado me tendreis. 
(Sin apartarse del enfermo que aparecerá 
atetargado) 
Lo sospecho. 
Retiraos. UE 
No señor.. 
¿No veis su angustia y dolor 
«y el ronco gemir del o 


Cándida. 
Doctor. 
Cándida. 
Enrique. 
Doctor. 
Candida. 
Enrique. 
Juan. 


Hortensia. 
Cándido. 


Doctor. 


Cándida. 


Hortensia. 
Doctor. 


Juan. 
Hortensia. 
Florencio. 
Candida. 


- labios y la cabeza. DN 
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Me está causando ya enójos. 
Retiraos 
¡No delire! 

¿quereis que mi padre espire 
sin que le cierre los ojos? 
Debeis su opinion seguir 
quiza le hallareis salvado. 
(por Enrique) Es un joven que há'ayudado 
á D. Florencio á subir. 

Nada le puedo ofrecer 

en mi infortunio y desgracias: 
doy á usted joven mil gracias. 
He cumplido mi deber. 
¡Cándida, niña! lo siento, 
debeis ir á vuestro cuarto. 
No. 

Yo de aqui no me aparto 
hasta el último momento. 
Pues bien, vidlo, Señora 
ya que salir no ha querido, 

(Tomándo'e el pulso) 
no hallo en el pulso un latido 
y esta ansiedad me devora: 
por si mañana, usté misma 
duda de mi y de mi ciencia, 
tranquila está mi conciencia 
le mata el aneurisma 


¡Ay un remedio! ¿no alcanza? 
(Llorando) | 

Si quiera un alivio note. | 
Dadme D. Juan ese bote 
(Alcánzasele Jorge y se le dá D. Juan) 
veremos si hay esperanza. 
(Se le aproxima ú las narices) e 
Le agita la convulsion. cet 


(hace D Florencio un movimiento con l 


4 
1 
1 





Parece que quiere hablar. Dl 
Ade » Ar 
¡Hija;¡ (muy despacio) An 


Dios quiere premiar A 
«mi cariñosa atencion. 4 
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(Hace señas ú los criados D. Juan y se re- 
e tiran por el foro) 
¡Padre mio! 


Enryue. (al Doctor) La fatiga 
| le oprime, 
Florencio. Mas cerca; así, (muy despacio) 


los tres, los tres junto á mi 
(Se acercan Juan, Cán ida, y Hortensia 
estas arrodilladas d sus pies, Juan de pie. 
y dejadme que os bendiga. 


Doctor. No alterarle. (4 Cándida) 

Cándida. Os lo prometo. (Arrodillándose.) 
Florencio. Cándida! cumpli mi suerte 

0 y en la hora de la muerte 


te revelaré un secreto. 
Un amigo cariñoso 
0 cuando ála guerra partió, 
de tu suerte me confió 
ME y yola fiéá tu esposo. 
Cándida. No asi mi pecho taladre. 
Florencio... Aunque mi hija te hé llamado 
perdóname, te he engañado. 
Cándida. ¡Padre! 
Florencio. Yo no soy tu padre. 
3 Haciendo un supremo esfuerzo y cae desplo- 
mado en el sillon. 









Cándida. 
15 from. 
| Hortensia. 
Cubriendose la cara con las manos y lloran- 
do; permanecen arrod:lla:as. 
Juan. ¿Qué dice? (al Doclor.) 
Doctor. Nada yá. 


Un cadavér nada dice. 
( (Desesperación en D. Juan.) (Coge el Doctor de la mano 
Ñ Don Juan y esclama) | 
A ¡Dios perdona á quien bendice 
al que le ha ofendido. (Señala al cielo) 
Juan. ¡Ah! (sientase abatido) 


Telon rápido. - Fim del acto1”. 


ACTO SEGUNDO. -— “ 


> 
La misma decoracion del acto primero. 
ESCENA LI 


Don JUAN LEYENDO UN PERIÓDICO Y CÁNDIDA BORDANDO, 
SEPARADOS UNO DE OTRO. 


- (Cándida y Hortensia vestirán de luto en este acto á 
causa de la muerte de Don Florencio en cuya compañía 
vivieron aunque no pertenecia á su. familia. Don Juan 
vestirá trage oscuro.) 


Cándida. ¿Estás enojado? dí | 
¿mi compañia te cansa? 

Juan. Déjame: (Leyendo) 

Cándida. Nunca á tu esposa 


la diriges la palabra 
¿que hé hecho yó. para que asi 
me trates? ¡bien desgraciada 
soy! (llorando ) 
Juan. ¿De quien es la culpa? 
Adios, ya tenemos lágrimas 
es un porvenir dichaso 
el nuestro. ! 
Cándida. ¡Que hacer! me falta - 
tu cariño. - lusaal 
Juan. Yomo dije. il; 08 
eso jamás; son bobadas y 
ridículas aprensiones. e 
pe (Se levanta Cándida y se aproxima á Dot! 
ma Juan con cariño) pe 38 


s 





, 


Cándida. 
Juan. 
Cándida. 


Juan. 


Cándida. 


Juan. 
| N 


Cándida. 






| Juan. 
Cándida. 


Juan. 


¡Juan! 
Déjame. 

¿Me rechazas? 
desde que murió el anciano 
que me culdó...... 

Calla, calla 
no pronuncies ese nombre 
que eclipsa el mio y le mancha. 
Si tu padre no era aquel 
¿porque, infame, se callaba 
y no reveló el secreto 
de la Iglesia ante las aras? 
No penetré sus designios: 
hija me llamó, y en calma 
al amor de sus caricias 
vivi dichosa. 

La causa 


.. de tu orígen, le debiste 


preguntar. 

¡Accion villana! 
¿quien -4 un padre le pregunta 
cuando adora con el alma 
4. su bija, sies padre ó no? 
Pero él no lo ha sido. 

Basta 
como un padre «me ha estimado 
y su memoria es sagrada 
para mi. 

- Bueno; bendiícele, 

no haré yo tanto; la farsa 
cubrió de vil. antifaz 
su corazon: si te amaba, 
nunca debió consentir 
que un hombre entregára su alma 
y el nombre diera de esposa. 


¿A quien? 


A una hija bastarda. 
(Cubriéndose la cara con las manos) 
Oh ¡Dios mio! haz lo que quieras 
yo te juro que ignoraba 
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, el misterio de ese origen, 

origen de mi desgracia: 

á saberlo, creeme 

pues digninidad no me falta, ; 

jamás hubiera entregado 

. y ini corazon. 

Juan. (rechazándola) Si, bien Cándida. 
Cándida. Yo por mi nada te pido | 

que en altivez no me ganas 

y amor con desden pagado 

cuando hay nobleza en el alma, 

la muerte es del corazon 

si un doble vínculo le ata, 

pues desdeñas á la madre 

di ¿á nuestra hija rechazas? | 
Juan. (Levántase) No; ¡Hortensia! pobre hija mia. 
Cándida. Por ella su madre te habla 

¿como ha de vivir tranquila 

si no vé paz en su casa? 

¿como ha de amarte si vé 

que el amor tuyo me falta? 








Juan. No por Dios: ella ante todo, 
que no sepa mi desgracia, | 
si un apellido no tiene, Al 
el mio la sobra, E 
Cándida. (Con ironia marcada) ¡Y basta! 


¡cruel y dura condicion! 

El nombre, y apellido y fama 
del padre, llevan los hijos, 

el de la madre, no es nada 
como que no les atiende 

ni nacen de sus entrañas, 

ni les cura en sus dolencias, 

ni vela junto á su cama; 

Si si, la madre es un cero, 
¡un cero en la vida humana! 
Lleve Hortensia tu apellido 
que mi honra la di al criarla, 
y sies dichosa con nombre, 
tambien por mi, será honrada. 


Juan. 


Cándida 


Fuan. 


Cúndida 


Juan. 


| Cándida. 


Juan. 





Juán. 


Cándida. 


21 


: (pequeña pausa) 

Perdóname y haz por ella 
un sacrificio. 

No es tanta 
la precision 

Viviremos 
tu en el cuarto, yo en mi sala, . 
tu nuestra boda sintiendo 
y yó llorando mis ansias. 
pero ella, ella reliz 
y dichosa en su ignorancia 
y que pague solo yo 
de amor la culpa. 
(con efusion) No, Cándida 
en mis brazos, que tu has sido 
á un tiempo que yó engañada, 
y si por su hija has pasado 
amor de madre te salva; 
¿quien desdeña á la mujer 
si hay un hijo y ambos le aman? 
á mis brazos. (La abraza) 

SI, y cadena 
yo formaré con mis lágrimas. 
Tu ves yo no soy culpable. 
Tienes razon. 

(pausa) 

¿Pero naa 
has podido averiguar? 
He examinado con calma 
los papeles que ese anciano 
al morir dejó, y escasa 
importancia les hallé. 
Tan solo he visto una carta 
escrita por un tal Jorge 
Padilla y por él firmada, 
que de un sagrado depósito 
a: D. Fiorencio le encarga. 
¿Y no dice mas? 

Con frases 
obscuras y aun enigmáticas, 


Cándida. 


Juan. 


Cándida. 
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dice que su amigo el Conde 
de X. partió á Navarra, 

y por si en la guerra; muere, 
le dará instrucciones varias; 
mas he buscado y revuelto 
hoja por hoja las cartas, 

y hablan de negocios mil 

pero de este asunto no habla. 
El misterio mas profundo 
cubre mi orígen: yo hablaba 
con ese anciano y recuerdo 
cuando. a mimadre nombrara, 
que sin penas, ni aflicciones, 
me respondia, yó escasa 

de luces, mi corazon 

el suyo no penetraba, 
quenunca pudo creer 

tibieza en el que bien ama; 
pero hoy todo lo. comprendo, 
su voz estinguida y falta 

de vigor, revelaciones 

hizo al morir, que me pasman 
y que hasta entonces guardó 
en «el fondo desu alma: 

te lo juro por el nombre, 

de esposa y esposa honrada: 
que con mi mano te di. 

Lo creo, lo.creo, Cándida. 
Este suceso gravísimo. 

el misterio de las cartas, 

la indiferencia á mi madre 
que D. Florencio mostraba, 
mi origen envuelve en nubes 
de negra ú oscura gasa: 

por mino lo siento, no, 
pues te adoro con el alma, ye 
por nuestra hija si, que el nombre, 
tierno de madre lafalta. uN 
y acaso en su porvenir 
pueda estobarle mañana 





Juan. 
Cándida. 
Juan. 


2 

acaso..... mas ella viene 

(mirando á la izquierda) 
tengo que hablarte en mi sala 
de un negocio en gue la niña 
juega un papel de importancia. 
¿Será verdad? 

No lo dudes. 
Vamos pues, (cogiéndole de la mano) 


(Vánse izquierda primer término)(¡No sospechaba!) 


ESCENA II. 


HorTENSIA Y TOMASA POR LA PUERTA IZQUIERDA 2.” TÉRMINO 


«Hortensia. 


Tomasa. 
Hortensia. 


Tomasa. 


A 


Bortensia. 


Tomasa. 


Hortensia 
Tomasa. 
y ¡ 

*.4 . 
Hortensia. 


¿US 
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Digo que es imperdonable 
su falta. le he de reñir. 
¡Sí no tardará en venir! 
Siempre ha sido tan amable 
y me estraña con razon 
con mucha razon, Tomasa 
que pues le ofrecen la casa 
desperdicie la ocasion. 
Si usté no se h:lla contenta, 
perdóneme, señorita, 
mas visita tras visita 
lleva en dos meses, cincuenta. 
No es mucho, que el alma mia 
verá Enrigue junto á mi 
siempre anhela. 
Viño aquí 

en triste y aciago dia 
¡Bien lo recuerdo! ' 

¿MES TAE 
en esa época murió 
Don Florencio. 

Enrique y yó 


vimos el lance fatal. 


Yo su memoria respeto 
y su honradez no disputo. 
mas fué á mi ver, doble el lute 


Tomasa. 
Hortensia. 


Tomasa. 
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con la muerte y el secreto: 
or nieta suya pasé, 

e he querido y le he llorado, 
Tomasa lo quehe pasado 
Dios lo sabe y yólo sé. 

Por un momento, crei 


ser de Enrique despfeciada, 


pues que me veo privada, 

de un apellido ¡ay de mi! 

pero €s tanta su hidalguia 

que nos ha dicho, y no asombre, 
que él no repara en el nombre, 
tan solo enel alma mia. 

Al ver su porte y nobleza 

la estimacion ha tenido 

de mamá y asi ha podido 
visitarnos con franqueza. 
Digale usté que se esplique. 
Ya lo hizo: papá lo ignora 


pue vá al casino á la hora 


que suele venir Enrique; 
pero este ha hablado á mamá 
que está cual yó decidida, 
y mi mano prometida 
se puede decir que está. 
¿Como encuentras mi eleccion 
Tomasa? 

Si es un consejo 
el que me pide, aunque viejo, 
puesto me dá la orasion, 
voy un caso a referir 
que oi contar en mi aldea, 
y afirmo que verdad sea 
pues no acostumbro á mentir. 
Una jóven del lugar 
al matrimonio inclinada, 
mas que núnca enamorada, 
si se podria casar : 
preguntóal vicario un dia 


y la dijo el buen Señor, 





Hortensia. 


Tomasa. 
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«que la honradez y el amor 

«hacen buena compañía. » 

Ella se obstinó en decir 

que su galan era honrado 

«¿mas si despues de casado 

me dará aleo que sentir?» 

«Nadie lo puede saber» 

el vicario repitió, 

«¿y en la duda, que haré yó?» 

«pues no te cases, muger,» 

«Es que de veras le quiero,» 

«conócele bien y espera,» 

«¿y sime quedo sol tera 

porque á conocerle espero?» 
(pausa) 

«Solo digo por ahora» 

repuso «que oigas mañana, 

«lo que dice la campana 

«que teca al rayar la aurora. 

«Si con su hermoso sonido 

«te inclina á vivir doncella, 

«debes pues obedecella: 

«si te conviene marido 

«la campana ha de decir.» 

Asi contestó el vicario... , 

¿Y respondió el campanario? 
(riendo) 

Voilo pronto á referir. 

La jóven al despertar 

el toque del alba. oyendo, 

juzgó la estaba diciendo 

quese debia casar, 

volvió 4 fijar la atencion. 

(cantántio dimitacion de las campanas) 

Té-té-té,-té -té-té 

ca-sa-té-sl,-ca-s. tó 

la decia el esquilon. E 

No abrig'ó ya mas temóres 

hacia la union conyugal, 


' y se casó con Pascual 
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que la requirió, de amores. 
(pausa) 

Aun no era el año cumplido, 

se fué al vicario, quejando 

deque la estaba matando  - 

á disenstos su marido. 

«No oiste bien la campaña. » 

El cura la repetia 

«Pero señor, si decia , 

«cásate hoy mismo, ó mañana» 

«yó en la campana fié» 

«pues mira, vuelvela á oir 

«y vendrasine ú referir 

«si ahora dice «cásate» (con afectacion) 

Volvió á oir, ¡Empresa vana! 

volvió 4 escuchar con anhelo, 

creyendo aviso del cielo, 

el tañer de la campana: 

por fin al amanecer 

que en su desgracia pensó, 

la campana la gritó 

no te cases no, mujer. 

(imitando á las campanas) 
Corre, «brinca, desespera, 
vuelve del vicario á Casa, 

y al contarle lo que pasa 
responde de esta manera. 
«Dije que oyeras el son 
«mas como era tu deseo 

«el casarte, á lo que veo- 
«oyó boda el corazon, 

«y el sonido del metal 

«que tan cruel aconsejaba. - 
no creas que te engañaba 
«sino que le oiste mal. 

«Hoy ya te aqueja el dolor 
«de habar tomado un marido 
y oyes fúnebre un sonido 
que nada dice en rigor. 
Yea del mundo la luz 


+ 






Hortensia. 
Tomasa. 
Hortensia. 


e 


Tomasa. 


Hortensia. 






lortensia 
Nrique. 
ortensia. 


nrique. 
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el que consejos pidiere 

si es que llevarse no quiere 

del matrimonio la cruz. 

Asi contestó el vicario 

y la muchacha abatida, 

no pensó mas ensu vida 

consultar al campanario; 

mas yó, de amores lejana, 

puedo a Hortensia repetir, 

que al casarse, debe oir 

el ruido de la campana. 

¡Vaya! estás de: buen humor. 

Lo dije como lo siento. 

¿Que tiene que ver el cuento 

conmigo? | 
Mucho: es de amor 

y pues que de amor se trata, 

y mi opinion ha exigido, 

en el lance referido 

mi opinion bien se retrata. 

Tendré la leccion presente 


. por lo que me toca 4 mi. 


(suena la campanilla) 
Ya le tenemos aquí, 
yo vigilo. (vase á la puerta izquierda) 
Justamente. (asintiendo) 


ESCENA III. 


ÍORTENSIA, TOMASA Á LA PUERTA IZQUIERDA PRIMER TÉRMINO 


Y ENRIQUE POR EL FORO. 


¡Enriquej¡ 
¡Hortensia! 
: ¿Has llegado? 
¡Olvidadizo! | 
¡Eso mas! | 

«i no hace veienticuatro horas 
que visité á ta mamá, 
refugio de enamorados 


Hortensia. 
Enryue. 


Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 
Enryque. 
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dulce medio por el cual 
há dos meses que hé podido 
insistiendo pertináz, 
vér á mi Hortensia adorada. 
¡Verla tan solo! 

¡Es verdad! 
que en su presencia, muy poco 
ó nada sepuede hablar; 
pero vamos, al descuido 
ó con cuidado quizas, 
una frase, una palabra, 
una miradita.... 

¡Ya! 
alero es alo'o, por lo menos 
el verte Enrique, es mi afán 
y mi madre cariñosa, 
me lo permite ¿vendrás 
todos los dias, no es cierto? 
Todos, todos sin faltar. 
(la coge la mano) 

Yáte dije no hace mucho, 
que heredero de un caudal 
respetable, podré sér 
y de.un título además. 
Mi padre.el conde Gustavo, 
dejó. 4u pais natál 
por irse á vivirá América. 
Lo sé Enrique, (Dulve afan;) 
En aquel hermoso clima 
héó nacido: más la edad, 
presurosa me imponia 
la obligacion de estudiar 
una carrera brillante. 
Tres años hace no más 
que desde América á Europa 
vine, dejandome allá 
el recuerdo de la infancia 
y el cariño paternal. 
Despues de haber recorrido 
una trás otra Ciudad 





Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 


Enrique. 






Hortensia. 


| Enrique. 


1 


Hortensia. 
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de España, lleg'é 4 Madrid 
y yá sabes lo demas; 
al estudio diplomático 


me dedico con afán; 


ti ví un dia, te adoré, 
me quisiste y esplicar. 
fuera en vano los sucesos 
que miamór te esplicará. 
Tristes sucesos, Enrique 
que en un instante, fusáz 
mi posicion amenguaron. 
Deja esa idea fatál. 
Si con el alma te adoro 
aunque te llégue 4 faltar 
un nombre, di ¿mi apellido 
de nadate servirá?. 
Gracias Enrique, eres bueno, 
escesiva es tu bondad, 
será eterno mi cariño. 
¿Me quieres mucho? 
¿Adudár 
lo hás legado? 
No por cierto, 

es que yá no puedo más, 
es que tengo una alegria... 
¿Que te sucedé? 

Papá. oro lasb ar 
de América ya há llegado 
mi amor le dije, y sabrás 
que lo aprueba; hoy vá á venir 
á entenderse con D. Juan. 
¿De veras? ¡Oh! que dichosos: 

(Transicion de tristeza) 

Pero.¿sábe la' verdad + 
sabe mi.origien? mi... 


NO% ve 
nada le hé dicho. 

| Quizá 
me desdeñe. + ol 
No lo creás, 


Hortensia 
Em que. 


Hortensia. 
Enrique. 


Hortensia. 
Enrique. 
Bortensia. 
Enrique 
Hortensia. 
Enrique. 
Hortensia. 
Enrique, 
Hortensia. 


Enrique. 
Hortensia. 


Hortensia. 
Tomasa. 
Hortensia. 


Tomasa. 
Hortensia. 
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pues si te llega a tratár, 


mas amante y cariñoso 
que á tu Enrique le verás. 
Cuando llega ¿dí? 

Ahora mismo: 
voy á avisarle y vendrá. 
20 me olvides. 

¡Imposible! 
¿Desconfias? 

La verdad 
teno'o célos. 

Célos, nunca 
que mi amor no faltará, 
Luego me ámas? 

Con delirio. 
¿Cual yo adoro? 

Mucho mas. 
¡Toma Enrique, 

(quitase una flor del cabello y se la dá) 

¡Elor divina! 
mucho la ámo. (besándola) 

- Guardalá, 
y no olvides, que va en ella 
mi constancia y lealtad. 
No lo olvido. 

Premie el cielo 
tus designios y mi afán. 

(base finaique porel foro) 


ESCENA IV. 
HORTENSIA Y TOMASA. 


Ya lo has oido, Tomasa. 
El padre de llegado. 
S . 


, 
mas temo mucho ¡ay de 1ni! 
su presencia en esta Casa. 
Ya no veo esa razon. y 
Cuando lo llegue á saber 


1 
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¿hallará en mi la muger 
digna de su aprobacion? 
De hija bastarda he nacido, a 
y aunque en mi honor no hay mancilla, 
un título de Castilla 
no puede ser mi marido. 
Tomasa. ¿Quien pagó culpas agenas? 
Hortensia.  Impone sérios deberes. 
| la nobleza, ¡y hay mugeres 
tan nobles! 
Tomasa. Mas no fan buenas . 
Enrique noble será, 
usted, linda y virtuosa, 
y si ha de eligir esposa 
¿que otra esposa buscará? 
Hortensia. — Mas si su padre le aseia 
y vé mi clase y desgracia. 
Tomasa. ¿No sale la aristocracia 
quizás de ta clase media? 
¿Ó nacen todos de reyes? 
Hortensia. Estan vaga mi inquietud. 
Tomasa. Lo primero es la virtud 
que no está sujeta á leyes. - 
Deséche yá esos temores 
y puesto que vá á llegar 
el Conde, voy á anunciar 
su visita á los Señores. 
Hortensia. Haces bien, pues que valor 
yó para ello no tendria 
allí aguard », que hoy es dia 
de prueba para mi amor. 
-(Vánse Tomasa puerta izquierda primer termino 
y Hortensia izquierda segundo termino.) 


- 


ESCENA V. 


EL Doctor Y JORGE POR EL FORO. 





Doctor. ¿Se puede ver á D. Juan? 
Jorge. Señor Doctor, pase ustéd 
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y aviso de su llegada. 
ahora mismo les daré. 

Doetor. Ya ha tiempo que no los veo 
y que tal; ¿lo pasa bien 
el matrimonio? ¿hay diseustos 
como los hubo? 

Jorge. Despues 
que D. Florencio murió 
y D. Juan llegó á saber 
el secreto, la Señora 
siempre aisiada se la vé 
en su habitacion y el amo 
en su despacho; á las diez , 
se vá al casino y no vuelve 
hasta las dos. ó las tres. 


Doctor. De modo que casi se hablan 
la pobre Cándida y él? 

Jorge. Lo ignoro, mas lo presumo. 

Doctor. ¡Qué vida! nada logré 


con mi amistad y consejos: 
- ¿qué mas he podido hacer 
si no pesan mis razones 
ó no les parece bien? 
S Despues que murió aquel hombre 
cuyo secreto ignoré 
lo mismo que ellos, un dia 
y Otro, viendo á mi vez, 
muy desdeñoso á D. Juan, 
retraida á su muger 
y á la niña desgraciada, 
á uno y otro les hablé ' 
al alma: me prometieron 
cordialidad: yo despues 
tuve que irme; he pasado 0 
algun tiempo en Aranjuez ' 
| y no los he visto. Siguen.... 
Jorge. Lo mismo Doctor. 
Doctor. Veré y : 
de. unirlos, que mi amistad, 
de lazo sirva al deber. 





Jorge. 
Doctor. 


- 39, 


¡Cuanto diera el alma mia 
por su union!... Avisales. 
Es en valde pues ya llegan. € 
(Mirando á la: puerta isquierda, ) 
me parece bien. 
(Vase Jorge por el foro.) 


ESCENA VI. 


¡Juntos?... 


DoctTorR. JUAN Y CANDIDA, POR LA PUERTA IZQUIERFA 1.t! 
TÉRMINO. ACOMPAÑADOS DE TOMASA, QUE VÁSE POR LA 
IZQUIERDA 2.” TÉRMINO; DESPUES JORGE POR EL FORO. 


Cándida. 


Juan. 
Doctor. 


Cándida. 


Doctor. 
Juan. 
Cándida 


Doctor. 


Juan. 


| Doctor. 


Doctor. 





«¡Eo que es bien!.. 


Cándida. 


¡Señor Doctor? 
¡Buen amigo! (Se dan la mano. ) 
¿Con que ya estamos de acuerdo? 
Asi parece. (Mirando á Juan.) 
D. Juan. 
Usté no responde y creo 
que de engañarme han tratado 
y que olvidan mis consejos. 
No Doctor; si ya lo ha visto; 
Cándida y yo nos queremos 
mucho, ye (Se:abrazan.) 
No lo dude. 

Pues lo dudába. El aspecto 
de Cándida no me anima 
y el de D ¿Juan, no es risueño 
que digamos. 
pom Vaya, vaya! 
no viene uste muy contento 
de su viage, ¿le fué bien? 
. hay mucho enfermo: 
he pasado malos ratos 
y alguno que otro se ha muerto. 
No todos se han de curar. 
Mas yo no pago el entierro, 
procuro asistirles bien . 
y venga de allá el remedio. 

(Señala al cielo Jo 
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Juan. ¿Con que ha trabajado mucho? 
Doctor. Si mucho: ¡Hay tan pocos médicos! 
Cándida. ¡Como pocos! 
Doctor. Es decir 

que ya no hay muchos Galenos. 
Juan. Hay discipulos de Hanheman 

de ese sistema moderno. 
Doctor. Lo mismo vale uno que otro 


(1) y al cabo este dá dinero. 

Todos son de él partidarios, 

porque la sangre en el cuerpo 

si está gruesa y no circula, 

dá un resultado fun «sto; 

por eso en circul«cion 

se pone y con el remedio, 

estará flaco el semblante 

pero hay salud. 

No variemos 

de conversacio.., Señores, 

y no busqueis el pretesto 

de eludir con mi viage 

las noticias que deseo. 

¿Estan en buena armonía 

¿ó es cowo antes un infierno 

su casa? 
Juan. ¡Como! 
Doctor. | Clarito: A 

patrimonio de los viejos | | 

1 es la franqueza. 0 

Juan. Doctor 







ya lo veis (Se abrazan Cándida y Jue. 
Doctor. Si; ¡ya lo veo! | 
Cándida. Debemos estár unidos , 
Aya y por nuestra hija querernos. 1 
Juan. Una posicion brillante 


la aguarda. 





(1.) Si se nota aqui falta de unidad en el pensamier 


to, es por la supresion que ha hecho la censura de algu 
10S VOrSsos. 
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Cándida. Un rico heredero 
se ha enamorado de Hortensia 
y en su boda tiene empeño. 


Juan. Hoy el padre vá á venir 
a hablarnos. 
Doctor. | ¡Oh! lo comprendo! 


en vuestra union, egoismo 
hay tan solo, no hay afecto, 
quereis casar á la niña 
y la dais un mal ejemplo. 
Cándida. No Doctor: hemos seguido 
do su bondad el consejo 
y esta union franca y leal 
es obra vuestra. (Se abrazan.) 
Doctor. Deseo 
| que nunca la paz se altere 
y que seais un modelo 
de esposos... pero ese jóven... 


Cándida. Es de nn carácter muy bella 
JA A 
(Jorge á la puerta del foro.) 
Jorge. «El Conde Gustavo.» 
Juan. Padre 


de nuestro futuro yemo. 
(Hace seña de que pase. Jorge se retira.) 


Doctor. Os dejo á solas con él, 
Juan. Debe quedarse. 
Boctor. No puedo, (coge el sombrero.) 


Adios Señores y hablad 

(le da la mano.) 
que es grave el asunto. 
(presentase el Conde.) 

¡Cielos! 
(mirándo!le y dirigiencose á la pucrta del foro.) 
¿Será el Conde? yo le he visto 
¿en qué lugar?... no recuerdo! 
(Váse por el foro.) 





de 
ESCENA VII. 


CinbipA Y JUAN. EL CONDE GUSTAVO POR EL FORO Y JORGE. 


Gustavo. A los pies de usté. Señora 
Juan. ¡Señor Conde! 

Candida. ¡Caballero! 

Juan. (4 Jorge.) Jorge 

Jorge. D. Juan. 
Juan. El sombrero. 


(Coge Forge el sombrero del Conde, pone sillas 
y se retira por el foro.) 
Gustavo. Su atencion reclamo ahora. 
(Pausa, se sientan.) 
Teneis una hija, D. Juan 
que por lo bella y virtuosa 
pudiera ser digna esposa: 
del mas hidalgo galan: 
asi el pueblo lo asegura 
que nunca la llegué á ver. 


Cándida. La quiere usté conocer o 
saldrá. L 
Gustavo. Luego. Se murmura | 


de la Córte en los salones 
sin que la verdad me espligue, .. 
que Hortensia su hija y mi Ena ¡ 
están de amor en prisiones. | 
No es que á mi gusto no cuadre, 
la niña es buena, colijo 

y puesto la quiere mi hijo, 

me entenderé con. su padre. 


Juan. Nada le puedo afirmar 
de su mútua inteligencia. 
Cándida. Su hijo viene con policia: 
mas poco la puede hablar. Po 


Ante la madre, en visita, 
el jóven mas atrevido 
tiene que ser comedido 
y Enrigue no necesita 
de una advertencia importuna; 





Gustavo. 


Juan. 
Gustavo. 


Cándida. 


Gustavo. 


A 


Juan. 
Gustavo. 


Juan. 


Cándida. 
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mas si han llevado á sentir, 
yo no he podido advertir. 
en mi niña, cosa alguna. 
Bien Señora. 

| No es demas. 


Su perspicacia no alabo 


yn soy el Conde Gustavo, 
padre de Enrique. 
(Se inclinan saludándole.,) 
¡Eso mas! 

Por ver á mi hijo llegué, 
que aunque en España he nacido, . 
muchos años he vivido 
en América. 

Lo sé. 
De noble casa desciendo 
y si he de hablar con franqueza, 
virtud si, mas no riqueza 
para mi Enrique pretendo: 
veremos si se concilia 
no lo «deben estrañar. 
Es muy justo averiguar 
los secretos de familia. 


(Bajo á D. Juan.) ¡Por Dios Juan! 


Virtud notoria 
en mi hija reconoceis 
y lo agradezco. 

¡Ya veis! 
¡Hay tanta muger de historia! 
que un jóven de noble cuna 
tiene que sentar el paso 
y no escoger al acaso. 
Limitada es mi fortuna. 
Poco en verdá me interesa. 


- Apruebe usté ó no la boda 


diré Señor Conde, toda 
la verdad, y no me pesa. ? 
(Cándida le hace señas con inquietud.) 


¿Cómo? | 


Triste situacion , 


Gustavo. 


Cándida. 


Juan. 


Gustavo. 


Cándida. 


Gustavo. 


Cándida: 


Gustavo. 
Juan. 
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fue la mia; desengaños 
solo ví en propios y estraños. 
La guerra de sucesion 
que en abrazo fraternal 
dió una corona en Vergara, 
me privó de cuanto amára, 
de mi padre y mi caudal. 
Lo que mi pecho desgarra 
¿4 qué cansarme en decir? 
vine yo luego á vivir 
con mi familia á Navarra. 
¿A Pamplona? 

Si señor. 
yo tambien allí vivia 
en la honrada compañia 
de un amigo protector. 
Un amig'o0! y no os asombre 
por padre quiso pasar: 
mas hoy ya puedo afirmar 
que no era su padre. 
(Con interes) El nombre. 
Don Florencio, 
| Basta. (Es él, 
Si mi descubren, me pierdo.) 
De ese nombre no recuerdo 
mas si de un tal Don Miguel 
que yo conoci en Pamplona, 
es un Caso parecido. 


¿Uste en Pamplona ha vivido? - 


Pocos dias. 
La persona 
que alli á Cándida gnardaba 
mis designios penetrando, 
iba de amor alentando 
el fuego que me abrasaba. 
Cual á un padre la crei 
y como á Cándida amé, 
con Cándida me casé 
y en un engaño vivi. 
Mucho tiempo á nuestro lado 


A 
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el buen Florencio vivió 

y ha poco, cuando murió 

el secreto ha reveladó. 
Gustavo. + (Fiel amigo entre los fieles.) 
Juan. Nos dijo que el padre no era, 

pero no dijo quien fuera 

ni lo dicen sus papeles. 

Hay un misterio profundo, 

el orígen de mi esposa, 

y yo quiero ver dichosa 

a mi Hortensia en este mundo. 


Cándida. ¡Juan! 
Gustavo. ¡Señora! 
Juan. No te aflija 


que aunque bastarda eres buena. 
Señor Conde, esa es mi pena. 
que un nombre le falta 4 mi hija. 
_ (Levántase Gustavo y los demás) 
Gustavo. Esa cruel revelacion 
que á mi vez, no sospechará, 
pr á uno y á otro nos separa 
| por idéntica razon. 
Juan. ¿Y cual es? 
Gustavo. osa sencilla: 
| pues lo dispone la suerte, 
Enrique será á mi muerte 
un titulo de Castilla 
y á su razon no se esconde 
aunque el decirlo me es duro, 
que desu niña, es obscuro 
el orígen para un Conde. 
¡Es verdad! por eso mismo 
el secreto revelé 
Mas yó. nunca imaginé 
en un padre ese egoismo. 
Es dura en calificar 
¿No ama Enrique? 
Si Señor. | 
Pues si halla honradez y amor. 
¿que otra cosa ha de buscar? 





Gustavo. 
Cándida. 


Gustavo. 


Cándida. 
Gustavo. 
Cándida. 
Gustavo. 
Juan. 

Gustavo. 


Juan. 


$ 


Gustavo. 
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En-la honradez ya me fijo, 
Mi origen no es clara luz. 
Yó doy á Hortensia virtud 
¿y que dá el Conde á su hijo? 
como esposa y como madre 
á mi pregunta hay derecho 
y si está bien ó mal hecho 


.preguntale usté á su padre. 


¡Señora! no hay mas razon 
que buena razon me asiste, 
si cambia su orígen triste 
yo daré mi aprovacion 

y su hija Hortensia podrá 


ver, que en su dicha me afano. 


Juan dispone de su mano 

y si ha de dárla vera. 

Yo no hago frente al destino 
y su virtud me agradó. 
Pues vale mas, creo yó, 

la virtud que un pergamino. 
Las exigencias sociales 

es preciso que guardemos. 
Señor Conde, no pensemos 
en hodas que causan males. 
Yo no rechazo la boda, 

mas por noble la crei. 
Mañana le diré, si. 

ese enlace me acomoda, 
usté vino aqui buscar 

lo que acaso necesita, 
tambien un padre medita 


á quien su hija va á entregar. 


Al tiempo no pongo tasa 

y mientras de ello me entero, 
cuente el Conde y caballero 
con mi amistad y mi casa 

: (Le da la mano) 
Pruebas de afecto me dan 

su cordura y sensatez, 

tendré el gusto alguna vez 
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de visitarles, Don Juan. 
Y á usted Señora lo mismo, 
Enrique en mi su amor funda 
la ruego queno confunda 
mi amor con el egoismo. 
Si en la palabra hoy ofensa 
pido á ustedes, ..... 
Cándida. No hay de qué 
Gustavo. Señora á los pies de ustéd. 
( ¡En mi orígen nadie piensa!) 
(Vase par el foro.) 


ESCENA VIH. 


DON JUAN Y CÁNDIDA, DESPUES TOMASA POR LA PUERTA 
IZQUIERDA SEGUNDO TÉRMINO. 


Mal el negocio se aliña. 
¿Y que hacer si no logramos? 
(Aparece Tomasa) 
¿Y Hortensia?” (4 Tomasa ) 
Alli. * (Señala al cuarto) 
Vamos, vamos, 
á consolar ú la niña. 


ESCENA FINAL. 
Tomasa Y JorGE POR EL FORO. 


Mala cara lleva el Conde. 
¿Que te importa? 
¿Se arreglaron? 

¿Corao quieres que lo sepa 
ni como he de preguntarlo? 
¿Estas de mejor humor? 
di Tomasa ¿y el enfado? 
Era cuestion del momento 
y] yó rencores no guardo. 

(¡Que buena es!) por la Virgen 





Tomasa. 


Jorge 


Tomasa. 


Sorge. 


Temasa . 
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de la Paloma! dí ¿cuando 
podré esperar mi sentencia 
de tus virginales labios? 
Voy siguiéndote en Madrid, 
si sales 4 tiendas, salgo, 
y te acompaño á la Iglesia, 
á la Civeles, al Prado, 
por lograr una sonrisa 
que para el que quiere, es algo, 
y aunque contigo paseo, 
aunque contigo viajo, 
ni política rechazas 
mis cariñosos halagos, 
ni tampoco me respondes: 
contéstame, por San Carlos 
que al fin un marido en ciernes 
hoy que el papel está caro, 
no digo que valga mucho, 
mas no es para despreciarlo. 
Siempre agradezco tu afan 
mas tiemblo el mudar de estade 
y despues. ... no me decido 
ya habrá tiempo de pensarlo. 
Pero muger ¿es posible? 
si me desdeñas! 

No. 
(Suplicante) Vamos, 
que tu no estás bien asi 
que te precisa el cuidado 
de un esposo, una jóven 
siempre necesita...... de-ale'o 
y en este mundo, es muy triste 
pasar sin lo necesario. 
Una muger sin apoyo, 
sin proteccion, sin amparo, 
sin la sombra del marido 
que la defienda. ..,. es del case 
que pienses con seriedad 
en la mudanza de estado. * 
Con calma lo pensaré. 
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Jorge. ¿No me engañas? 

Tomasa. No te engaño. 

Jorge. Pues decídete por mi. 
Tomasa. — Ya he dicho que no me caso. 
Jorge. Pues sillega á mi noticia 


que me haces traicion ¡Dios Santo! 

de seguro me has de oir. 

ha-lar Tomasa y muy alto. 
Tomasa. Dije ya mi parecer 

y puesto todo ha sido en vano 

y sigues en tu sistema 

de. 3er cócora y pesado, 

sin dejarme respirar, 

ahora mismo te declaro 

que he de hacer en adelante 
y lo que fuere de mi agrado. 
Jorge. Pues yo prometo tambien 
Ñ que si algun jóven gallardo, 
tuviere la pretension 
de darte aleve, su mano, 
le ha de costar mas sudores, 
mas penas y mas trabajos, 
que arena tienen los rios 
y peca corriente un lago. 


e Nos veremos. 

Msg | Nos veremos. 

Mo. ¿A que pierdes? 

dore. ¿A que gano? 

y Está risueña Tomasa. 

Tomasa» ' Está el buen Jorge muy sándio, 


Fin del acto 2”. 





ACTO TERCERO. 
La misma decoracion que los anteriores. 


ESCENA 1. 


JuAn, CÁNDIDA, Y HORTENSIA SALIENDO Á ESCEÑA 
POR LA PUERTA LATERÁL IZQUIERDA DEL 2.” TERMINO, 
QUE ES EL CUARTO DE HORTENSIA, 


Juan. No hay que tomár pesadumbre 
ni el mal que te aqueja es grave, 
porque ese orgulloso Conde 

- aunque hoy tu alianza rechaze, 
acaso puede mañana 
el origen de tu madre 
ser tan claro como elsól, 
y entonces niña, ¡quien sábe! 
de rodillas puede ser 
que ese orgulloso magnáte 
nos pida tu mano. 

Cándula. Si; 

Ha prometido enterarse . . 

bien tua papa; ¡quiera el cielo! 

que el triste origen se acláre 

y ya que virtud te sobra 

mi nombre hija, no te falté. 
Hortensia. Soy dichosa á vuestro lado; 

si amor en mi pecho láte 

y á Enrique con alma adoro, 

sabré tam bien resignarme, 


7 





Cándida. 





, 


tortensia. 
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qne el amor de los amores 
es el amor de los padres, 
y mientras tenga su amor, 
nadie podrá separarme 
de aqui. (les abraza) 

Y dices muy bien. 
¿nuestro cariño faltarte? 
primero falta la lúz 


-en las regiones del aire, 


Ó la comida en el campo 
á las trinadoras aves, 
ó del már embrabecido 
el misterioso oleige, 
que al fruto de tierno amor 
el cariño de sus padres. 

(Se estrechan madre é hija.) 
Es verdad; mas yo no quiero 
un sacrificio tan grande. 
Yo quiero vér tu existencia 
hija mia, deslizarse 
cual de un lago cristalino 
la corriente dulce y suave; 
quiero vér tus ilusiones 
una á una eslabonarse, 
verlas dichoso crecér  - 
cual crecen los manantisles 
de agna pura, entre las rócas, 
entre la yerba y el sáuce, 
que afluyendo cautelósos 
y serpentéando fugaces * 
por la movediza arena, 
ó la montaña salváge, 
poco á poco se convierten 
en poderosos raudales. 
Yo quiero verte feliz. 
y unida.... 

Pero no hable 
de este modo: el que me oyéra 
por ingrata me tomase, 
y de un cariño filial 
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el mas consecuente y grande 
que me dió naturaleza 
y no es facil que se engañe, 
(señala al corazon) 
podria alguno dudar, 
cuindo mi amor son mis padres. 
Candida. ¿Así al afecto renuncias 
de Enrique? quiza no la ámes 
y séa tu cariño, una | 
de esas pasiones mudubles. 
Vortensia.  ¡Oh!no tal: primero á Dios 
amaré, luego á mis padres, 
en tercer lugár á Enrique, 
y despues.. despues á nadie: 
véd Señora sies mi amor 
por ese joven, mudable; 
pero el «destino lo quiere 
y esjusto que yo le acate. 
uan. ¡Hortensia! Hortensia, yo haré 
ese heorismo aceptable 
á vista de todo el mundo 
y tal ventura hé de darte, 
que una y mil veces bendigas 
el cariño de tus padres. 
(Abruza ú Hortensia y asi permanece has 
que liega. el Doctor) , 













ESCENA II. 


Dicnos Y EL DOCTOR POR EL FORO. 


Docíor. Así me gusta. 
Cándida. ¡Doctor! | 
Doctor. ¿No saben que mi alma goza 


con ese mutuo cariño 

gue tanta dicha pregona? 
Abrázalos hij: mia, 
conmigo y con ellos llóra, 
que esas lágrimas «le amór 
por lo sublimes te honran. 
Todo lo sé. E 





Juan. 
Doctor. 


Hortensia. 


Doctor. 


Juan 
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¿Como? 
Todo: 
Sé que frascasó la boda. 
Enrique me lo há contado. . 
¡Enrique! $ 
El mismo, en persona 
anoche áxnicasa fué 
pues bien lo sabe y le cónsta 
la amistad que yo proféso 
á los padres de su nóvia. 
Esa amistad invocando 
cual prueba de amor notoria 
la promesa me arrancó 
y trato el cump!lirahora, 
de hablár al Conde Gustavo 
é intercedér.. 
Nunca... Agóta 
mi sufrimiento, el dolor 
de vér á mi hija llorosa, 
acariciando ilusiones 
que su ventura pregonan. 
Como padre, yo daria 
mil vidas por una sola 
felicidad, para Hortensia; 
pero rogár al que i¡enora 
lo que valen sus virtudes, 
rogár á hom res que destrozan 
el porvenir de sus hijos 
por una ¡déa remota 
de nobleza, que no tienen 
si no en carta ejecutoria 
y que les falta en el alma, 
en el alma que es donde honra? 
¡Imposible! nadie ruega 
sino á Dios que no abandona. 
Mas yo hé prometido... 
Bien, | 
y él cumplimiento no estorba. 
Puede usté decir al Conde 
que á su hijo el llanto le agovia 
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y que por bella ilusion, 
amante, suspira y Hora. 
En su nombre puede hacerle 
_ reflexiones: ni una sola 
palabra le diga usted 
de si mi niña ambiciona 
el cariño de ese joven, 
pues la virtud que la adorna, 
ni por los ruegos se humilla, 
ni con nobleza se compra. . 
Doctor. Seré fiel á'mi palabra. 
Hortensia, — Massin súplicas; no ignora 
pues es usté un buen amigo, 
que Enrique es para mi, toda 
la mayor felicidad 
y si al ruego se abandona, 
pudiera no hallarme digna: 
ya que por digna me toma, 
no le quiero desmentir, 
y las suplicas sonrojan. 
Si céde el padre, suplique, 
y si no céde, en buen hora. 
Juan. Bien hija mia, en tu sangre 
la sangre mia se nota, 
nobleza deffalma, dá un tinte 
que hasta las vénas colóra. 3, 
Cándida. ¿Pero hás de ser desgraciada? + 
Hortensia. — Y feliz á tanta costa 
¿de que me sirve?... Doctor * 
ni una palabra. 
Cándida, ¿Estás loca? 
Hortensia. (al Doctor) Niuna palabra repito 
de mi pena triste y honda. 
Doctor. .Bueno hija mia, en su nombre 
en nombre de Enrique, ahora 
voy mi promesa á cumplir 
y aungue á mi agrado seoponga, 
nada al Conde le diré ? 
de tu amór: séllo mi h3ca 
San solo diré que suhijo - 
CSS ESE 


8 
e 





Doctor. 


Juan. 
Doctor. 


Juan. 


Doctor. 
Juan. 


Doctor. 


Cándida. 


| Hortensia. 


Doctor. 
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por emisario me nombra 
y áruegns de él pido gracia 
pues con el alina te adora. 
(Se separan Juan y el Doctor á la izquier- 
da, Can ida yHortensia d la derecha  for- 
mando dos grupos.) he 
(4 Juan) ¡Pobre niña mucho sufre! 
(accionan Cándila y Hortensia) 
Pero D Juan á otra cosa: 
¿los papeles de que hablamos? 
Siempre en su idéa ilusoria 
de hallar lo que noes posible. 
Me juzg'a usté mal ó ignora 
mis designios: ¿los papeles? 
En mi cartera. (/e dáuna cartera) 
Son todas 
las noticias del origen 
bien obscuro de mi esposa. 
¡Quien sabe si yo podré 
hacer brillár esa antorcha! 
Yo ledoy mis facultades 
pues su honradez es notoria. 
Cuenta dará mi amistad, 
ya que con la suya me honra. 
| (accionan) 
(4 Hortensia) Yó no véo esos temores 
él no rehusó la boda 
y nos visita 4 menudo, 
puede que acaso conozca 
lo que vales y algun dia 
él mismo te haga dichosa. 
No lo esperes, no lo esperes, 
que tiene el alma de róca 
ese padre. (uccionan) 
(dá Juan) Pues yo dudo 
del Conde y de su persóna; 
poreso cuando le vi, 
de ilusion aterradora 
me juzgué victima y... vámos! 
yo hé visto á ese hombre y memoria 
no puedo hacer... ] 


? 


Juan. 
Doctor. 


Juan. 


Doctor. 


Juan. 


Cándida. 


Hortensia. 


Juan. 
Doctor. 


Hortensia. 


Doctor. 


Hortensia. 


Doctor. 


Hortensia. 


Doctor. 


Juan. 


Cándida. 


Hortensia. 
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Ustéd sueña. 
Le ví en época remota 
pero le sigo la pista. 
¡Hombre hombre! si llegó á Europa 
hace unos dias. 

D. Juan 
su llezada poco importa; 
si es nobl. de nuevo cuño 
de esos que el título compran, 
yo lo sabré. 

ln todo cáso 
prudencia Doctor (accionan) 

(4 Hortensia.) ¡Que tonta! 
nada un padre niega á su hijo 
cuando la razon le abona 
y Enrique te áma. 

¡Es verdad! (accionan) 

Voy con ustéd, (al Doctor) 

Niña, es cosa (4 Horícnsia) 
decidida, voy á hablarle 
por su hijo que tanto llora 
por ti. S 

¿Le há visto llorár? 

Si Aya a 

¿Y sufre? 

* ¡Olaj | Y 
¡te há vendido el interés? 
A mi no. 

. Vaya! reposa z 
que el noble Conde Gustavo 
te há de poner su corona 
pues ningun padre resiste 
cuando al corazon le tocan. 
Adios Candida: me llevo 
á D. Juan. 

Os dejo solas 
por un instante. 

Doctor, 
que no olvide... 

. Nise oponga 
4 lo cue hemos convenido. 


4 





y 
97 


Doctor. Descuida (dirigiéndose 4 Hortensia) 
Muy bien, Señora. (4 Cándida) 
(vánse Doctor y Juan por el foro) 


ESCENA III. 


CáÁnNpiDAa HORTENSIA Y DESPUES TOMASA POR EL FORO. 


Cándida. El Doctor nos quiere mucho 

| y ya verás como aborda 
a cuestion; como 4 Gustavo 
de su hijo en nombre le acosa 
y no ha de ceder? si es padre 


; -¡y tu tan buena! 
Hortensia. ¿El ignora 


que es nuestro amigo el Doctor? 
Cándida. Lo creo así; mas no estorba, 


si á la amistad no se humilla, 
aun siendo amigo ¿que importa? 
puede por Enrique hablar, 
pues confianza le otorga 
para ello, no lo dudes. 
Tomasa. (al foro) D. Enrique 
Hortensia ¡Ah! (reflexionando) No te opongas 
á mi deseo, tamá, 
déjame, déjame sola 
con él.... un instante. 
Cándida ¿Como? 
¡ Hortensia. Quiero decir, que nos oigas 
y nos veas desde allí (señala á!a derecha 
segundo termino) 
: mas que él no sospeche. 
Cándida. (Aprobandolo) Agota 
de tu ingenio las razones 
y que tu amor no conozca, 
porque un espíritu débil 
de dignidad no blasona: 








que pase. (Dirigese 4 Tomasa) 
(Tomasa haceseñas desde la puerta para que pase) 
e Y tu aquí, conmigo. 


; ¡Pobre niña, sufre y llora! FED 
ocúltanse Tomasa y Cándida, derecha primer termino) 


E 
A 


e ( 
a 


MA 
ej 


Enrique... 


Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 


Enrique. 
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ESCENA IV. 


HORTENSIA Y ENRIQUE POR EL FORO. 


¡Mi amada Hortensia¡ (dándola lá mano) 
¡Ay de mi! (al verla indiferente). 
ó se engaña la razon 
ó yo no sé que ballo en ti. 
¿ya no amas á Enrique? 
(con indiferencia) SL. 
¿Que pasa en tu corazon? 
Esa palabra consuela 
mas hoy de espanto me hiela 
y turba agitadamente 
¿por que te hallo indiferente 
ú que tu pasion recéla? 
Nada. (con desdén) 
Si no puede ser, 
si te amo con alma y vida . 
como no amé a otra mnger, 
si eres mi ilusion querida 
¿porque me haces padecer? 


tu indiferencia me mata 


y hiere mi amor profundo, 

¡ya me has olvidado, ingrata! 
¿Y quien de ese olvidado trata 
cuando aun existo enel mundo? 
Fueron de amor é ilusiones 
nuestros tiernos corazones 

desde la infancia gemelos, 

ni tu olvidas, ni en mi hay celos 
y en duda á mi alma la pones. 
Perdóname que asi te hable; 
mas conocien :o á mi amor 
calificas de mudable;, 

y yo no debo en rigor 

será tus ojos culpable. 

¡Y lo niega! ¡que porfía! 

si indiferencia pregonas, 














Hortensta. 


Enrique. 


1 


Hortensia. 






Enrique. 
Hortensia. 
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¿que has hecho del alma mia? 
y que de la fé que un dia 

me juraste y abandonas? 

que te has olvidado créo. 
¿Tan loco: hallas mi deseo 


que olvide la fé jurada? 


Siempre te vi enamorada 

y hoy desdeñosa te veo. 

En tu cariño soñé 

vida eterna de placeres, 

desde que te vi, te amé, 

dime Hortensia si me quieres 

que voy perdiendo la fé. 

(Agitada) Nunca, nunca; óye en razon 


«ya que es fuerza que me esplique, 


mas no pierdas tu 1 usion 
ni agravies á un corazon 
(mira recelosamente al cuarto por donde 
fué Cán ida.) 
que lucha: yó te amo Enrique. 
Te amo por la vez primera 
con la fé pura y sincera 
del mas candoroso niño, 
y dudar de mi cariño 
es engañosa quimera: 
para obrar asÍ, razones 
debo tener de importancia, 
tu de mi suerte dispones, 
y en un conflicto me pones 
al dudar de mi constancia. 
¿Tu me quieres para esposa? 
¿Y lo dudas? 
No en verdad; 
mas 0ye Enrique una cosa, 
el hombre busca en su esposa 
ante todo, dignidad. 
La muger que sin mancilla, 
ni se arrastra, nise humilla, 
ni falta nunca al decoro, 
es para el hombre un tesoro 
si es cariñosa y sencilla. 


X 


60 


Enrique. Nada entiendo, 
Hortensia. Lo sabrás 
aunque á tu gusto no cuadre 
y despues me juzgarás. 
Tu padre Enrique, tu padre 
| ¿consiente acaso?... jamás. 
Enrique. Por mi el Doctor le ha rogado 
y cederá á mi terneza. 
Hortensia, No seas tan confiado, 
sabes que Dios me ha negado 
un nombre, bienes, nobleza. 
Tu padre Enrique, ha sabido - 
que aunque honrada, te he que rido 
mas que la suerte me abate, 
y nuestra ilusion combate 
como saberlo has podido. 
Enrique. Y bien. . 
Hortensia. Hontada nací 
y esclava de mis deberes, 
para ser digna de ti 
pues digna Enrique me quieres, 
mi deber cumpliré aquí. 
Te amo con amor profundo 
mas tu padre me rechaza. 
Enrique. ln sus ideas, no abundo. 
Hortensia.  Tuno sabes en el mundo 
lo que es un odio de raza. 
Mi obscuro origen sabiendo 
me desprecia y lo comprendo, - 
mas no me debo humillar 
niaun amando suplicar, 
aunque esté de amor muriendo. 
Enrique. ¿Y quien lo exige? ) 
Hortensia. | El deber . - 
hoy reclama su atencion: 
yo no te puedo querer 
ni debo oir tu. pasion, 
si digna Enrique he de ser. 
Llena de amor, pero escasa 
de timbres, cállo la afrenta 
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, que de un agravio no pasa; 
no has de volver á esta casa 
-— hasta que el padre consienta. 
Enrique. ¡Ay de mi! ya me sonroja 
y de su casa me arroja 
como á un criminal culpable. 
¡Dime que no eres mudable! 
y que mis Ao recoja. 
Hortensia. Oye en calma, de ese amor 
darás á tu Madre aviso 
y aunque me oprima el dolor, 
yó no escucharé tu amor 
sin que traigras su permiso; 
pues si él llega á sospechar 
que amante te quiero hablar 
cuando él no aprueba la boda, 
no formará de mi, toda 
la idea que ha ( le for mar. 
Enrique. Perdona Hortensia, crel 
en tu olvido y en rivales, 
mus yo juro que de aqui 
no pasaré los umbrales 
sin que sea digno de ti. 

- Pronto á sus pies y de hinojos 
me verá el padre querido, 
verterán llanto iS ojos, 

y calmaré sus enojos 

con un beso y un suspiro; 
pues la razon que te asiste 
de dignidad te reviste 

y husta halaga mi existencia, 


7 volveró.... 

| Hortensia. Con su licencia 
| 6 nunca si el padre insiste. 
Enrique. Y en tanto que yó suplico 


¿podré esperar confiado 

en tu pasion? 

(Hortensia le mira con orgullo) 
N. replico 

qne el que de amor es muy rico 

no es en dudar acertado. 





Hortensta. 


Enrtque. 


Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 
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Ya sabes que mi cariño 
unido se halla al deber 
como su piel 4 el Armiño, 
pero ahogaré este cariño 
si se opone 4 mi deber. 
Tu padre no me prohija; 
mas si el nombre me dá de hija 
y tus deseos no oprime, 
quiero que me halle sublime 
hasta en amar, ó que elija. 
Ya lo sabes, te amaré; 
mas hoy hablarte no puedo. 
Aquí Hortensia volveré 
y en tanto, guarda mi fé 
que escrita en tu alma la quedo. 
Adios, Enrique, vé en paz, 
pero mi estancia abandona. ; 
Sal yá de aquí. (Señala imperiosá 
la puerta.) 
¡Que crueldad! 
¿y eres la que amor blasona? 
¡tuno me amas! E 
(Señalándo con imperio ála puerta haste 
que se oculta Enrique) ¡Es verdad! 
Vase Enrique por el foro.) 


ESCENA Y. 


HORTENSIA, CÁNDIDA Y TOMASA POR LA DERECHA PRIMER | 
TÉRMINO, VÁSE TOMASA POR EL FORO, Y LUEGO VUELVE PÓ 


Cándida. 
Hortensia. 


Cándida. 


Hortensia 


EL MISMO SITIO. 


Ven á mis brazos y calma 

tu dolor. :d 
(Ahrazándola). ¡Madre querida! 
¡no puedo mas! he luchado, | 
Pero él te ha visto muy digna 
y no es facil que ese jóven 

4 tus amores resista. | 
¡Duda de mi! 
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Candida. ¡No es posible! 
Hortensia. La duda en su pecho abriga, 
porque me niego á escuchar 
su amor madre, que es mi vida 
hasta que el Conde Gustavo 
consienta en llamarme su hija. 
¡Vana esperanza! 
Cándida. VO vi 
que orgullosa y aun altiva, 
le hiciste salirá Enrique 
de casa; mas no te oprima 
ese rasgo el corazon 
que bien tu deber esplica, 
y si él te ha amado por bella, 
aun te querrá. mas por digna. 
(Entra Tomasa por el foro con una carta) 


: ¡Silencio! (viendo 4 Tomasa) 
Tomasa. Para el Doctor. 
esa Carta. - 
Cándida. ¿Quien la envia? 
Tomasa. De la fonda de Paris. 


Cándida: Será de él. - (4 Hortensia) 
(4 Tomasa) Busca en seguida 

a Jorge y que se la lleve, - 
ó llévasela tu misma. 
Vase Tomasa por el foro. 

- Aqui podremos hablar. 
(Señala á la izquierda segundo término) 
En Dios y en su amor confía. 

(Vánse ambas) 


0 


ESCENA VI. 
EL Docror POR EL FORO CON UNA CARTA EN LA-MANO. 


Doctor. . Al Condeno hallé en su casa 

y una carta dejé escrita 
diciendole, que la hora 

en que he de hablarle, me diga 
de un asunto de interés: 
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(reparando en la carta) 

Sin duda en ella me avisa, 
yá veremos: me he informado 
pues tengo amistades intimas 
en Navarra, me dirán 
si es persona conocida, 
porque alli el padre de Enrique 
ha vivido, nada auxilia 
mis recuerdos: ¡que memoria! 
¡Oh! que memoria la mia 
tan fragil, yo he visto á ese hombre 
y á dudar mi alma se inclina 
, ¡vamos! ¿que no hay semejanzas 
en el mundo parecidas? 
¡Seré acaso un visionario!... - > 
Hoy recibiré noticias , 
de Pamplona y ya sabremos; 
á que viene 0 á que aspira; 
mas he olvidado la carta 
(ábrela y la lée) 
para la una me cita, 
bien. (reparando otra vez en la carta) 
Yó conozco esa letra.. 

(saca la cartera y compara una carb 
con o1ra) | 
¡Oh! Dios, si es la letra misma! Al 
voy al punto á averiguar 
este secreto, este emigma. (guarda 1 
cartera) 
Bien dije yó que ese padre 
no era lo que parecia. 
Yá estás en mi mano Conde 
si es que el cielo me ilumina. 
¿ (vase por la izquierda del foro) 





Jorge. 


Tomasa. 


Jorge. 
Tomasa. 


' 


JOr ge. 


Tomasa: 


Jorge. 
Tomasa. 


¿0rge. 
Tomasa. 


| 
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ESCENA VII. d 


JORGE Y TOMASA, POR EL FORO DERECHA. 


¿A que ensañándome 
vienes asi? 
¡Pero hombre! ¿es lícito 
ó nó decir, 
lo que una oyérale? 
créeme á mi, 
observa al médico. 
(ásomanse al balcon) 
Por el jardin, 
huye mas rápido 
que un alguacil A 
buscando 4 un prófugo. 
Me haces reir. 
Lleva la epístola 
que yó le dí * 
del novilísimo: 
Conde, en fin 
yo nada arriéseome 
no haya un desliz. 
Mira doméstica 
por San Dionis, 
¿Cierto es? 
| Ciertísimo: 
razones mil | 
dió ayer el médico 
á el amo. 
¿Si? 
Yo hice la incógnita 
y pude oir 
cosas magnificas. 
¿Que oiste al fin? 
Que el Conde es prójimo 
tan baladí, 
que usa retóricas 
para escribir: | 
que hace el espléndida 
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e 


y es tan ruin 
que hasta el estómago 
Mena de anis; 
busca una cónyuge 
que haga feliz 
al tierno vástago 
segun ol; 
| que abunde en céntimos 

; y está en un tris, 
porque el metálico 
no ha hallado aquí 


y su hijo empéñase. : 
Jorge. ¡Vaya un ardiz! 

pero esto es cháchara. 
Tomasa. Oye hasta al fin. 


Dijo el Hipócrates 
dudando aquí, 

que aunqne de América 
vino á Madrid 

ese eran titulo, 

por lo que ol, 

sospecha el médico 
pues su carÍz 

no lo es incogmito. 


Jor (e. No seas ruin. 
* Tomasa. El es muy cócora. 
Jorge. . No hables asi: 
calla doméstica 
genio servil. ' 
déjale al fisico. | 
Tomasa. ¡Pues! i 
Jorge. Y .4 vivir. 
(pausa) 
¿Con que yá adórasme? 8 
Tomasa. Asi, Asi A 
(no hallo otro prójimo) 0 
Jorge. ¡Soy tan feliz! | 8 


yá sé que un fámulo- 
_ de Chamberi GA 
te há dado un... 
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Tomasa, (interrumpiendole) ¡Cállate! 
JOr (e. Te ha dado un... 
Tomasa. (id.) ¡Chits! 
F Cálla el apóstrofe 
e. ¿sino éra á mi? 
h y Yo hice la victima 
Me pero.. (le habla al oido) 
Jorge. (riendo) ¡San Luis! 
e tu amiga en visperas 
me y á un zascandil! 
Tomasa. _(Tragó la pildora 
pe ¡pobre infeliz!) 
Jorge. ¿Fué en el Eliseo? 
Tomasa. Cerca de allí. 


Worge. Será en el Tivoli 

1 ó allá en San Gil! 
Tumasa. La niña es pájara 
e. . 


que no há de abrir 

su jaula hermética. 
Diste en el quid. 

(Jóven mas cándido) 
No' hay que reñir. 
Supones, pérfido 

que yo, ¡Cain! - 
qe tenso amór múltiple 
ON y adoro á mil? 

| solo amo á un cónyuge 
orge. ¿Si será á mi? 

| (la coge la mano) 
la diera el ánima. 


¡omasa (Me hállo en un tris.) 
Mo No dóy un átomo. 

LA (retira la mano), 
oe. ¡Si es de marfil! 


0masa. Pues no es elástica. 
Créolo al fin. 
Busca un presbítero 
y luego... 

(señala al foro) AU 
me aguardan. 


o 
e 


A y O AP qu él il E * 
DEV AA A RR A a als 





Jorge. 
Fomasa. 


Forge. 
Tomasa. 


Jorge. 
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Váyasc. 
(Témo un desliz) 
Adios y espérame 
No hé de dormir. 
(Ya cayó un prójimo) 

(Váse) 

Tienes magin. 
(Me escáma el fámulo 
de Chamberi.) 


(Vanse: ella antes porla derecha y el despues por 
quierda del foro.) 


ESCENA VII. , 
Dox JUAN POR EL FORO. 


Ese diablo de Doctor 

se empeña en que le conoce 
con dudas y mas dudas 

en duda tambien me pone 


“Si nunca, há estado en América 


¿Eu que lugar vio él al Conde? 
si hace muchisimos años 
que de España salio ese hombre? 


¿Ni que noticia han de darle 


si acaso le desconocen 
los que en Navarra ban vivido 
Y vivieron -por entonces? NI 
Yl no es de allí y de Castilla 
tóma sutitulo el nombre 
¡vaya ustéd á averiguar! 

¿Y quien piensa uni supone 
viendo su hidalga persona | 
que no hay nobleza en su púrio 
Lo dicho, á mi buen Doctor | 
le engaña su afan. e 
(mirando al reloj). Las doce: ' 
avisarme ha prometido 00 
de todo lo que hay y absórbe 
mi razon; de esos papeles 1 
































69 


que en mi cartera llevóse, 
de Cándida el claro orígen 
quiere «veriguar y el nombre, 
“Jo hallo difícil; ¡que amigo 
tan bueno! ¡si fuera el Conde! 
(Vase taquierda segundo termino) 


ESCENA IX. 
ENRIQUE Y 'TOMASA POR EL FOROS 


No puede ser, Don Enrique 
sin que yó me comprometa. 
Yo lo suplico, lo ruego. ... 
y además tu recompensa. 
(le dá un bolso) 
Vamos, bien. 
Mucho hé de darte 
«(dádivas quebrantan peñas.) : 
Pero ¿cual es su intencion? 
Mi padre á todo se niega, 
le he rogado, y no me escucha 
y lesatiende mis quejas, 
yó aqui no puedo venir 
sin su permiso, que Hortensia 


tan solo quiere á ese precio 


mi amor. 
¿Que es lo que desea? 
Mi padre aquí vá á llegár 
pues aun de amigo se precia 
y visita á estos Señores. 
Los visita con frecuencia. 
Hoy me acaba de decir. 
que ver á Don Juan intenta, 
y mianbelo es escuchar 
lo que hablan, sin que me vean. 
Aquí hay una habitacion 
(señala ú la derecha segundo termi:o) 
desocupada; nadie entra, 
tiene al jardin su salida, 


4 


Enrique. 
Tomúsa. 


CANDIDA, HORTENSIA Y JUAN POR LA PUERTA IZQUIERDA 
2 TÉRMINO; DESPUES JORGE POR EL FORO. 


Candida. 
Juan. 


Cándida. 


Juan. 


Hortensia. 
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y en caso apurado, es fuerza 
marcharse sin que lo noten. 
¡Gracias Tomasa! 

Ya llegan (mira «la izquierda 
los Señores; por aquí . ”“ 
Don Enrique y con cautela, 
(escóntese Enrique derecha 2.” termino) 
Ni quito ni pongo rey 
pero ayudo á mi conciencia. (seña: 
| al bolsillo 
















(Vase por el foro) 


ESCENA X. 


¿Le ha visitado el Doctor? 
Le acompañé hasta la puerta 
de la fonda de Paris, 
y ¿la calle de Hortaleza 
hé ido despues, á un negocio 
que yá sabes me interesa. | 
¡Oh! si! que hoy cumplia el término 
¿y habrás cobrado la letra? | 
¿Por supuesto aqui la tienes, 
me dieron buena moneda. | 
(Cándida coge el dinero y lo guarda e 
secreter eerrándo le) | 
Es nuestro único recurso  (á Hortel 
el producto de unas tierras 
que tengo yó en mi pais. ES | 
¿Y eso papá te da pena? | 
vivimos con desahogo 3 
y en la posicion modesta 
que tenemos, si la envidia 
no eu la córte nos rodea. 
en cambio, de otra ventura 
mas positiva y mas cierta 
cozamos, nuestro cariño, 


Cándida. 
Juan. 


Hortensia. 
ys 


pa 


Jorge. 


ñ 






uan. 


Hortensia. 
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¡Si es un angel! 
Yo quisiera, 
ser poderoso, hija mia, . 
ser de noble descendencia, 
p»ra que fueras dichosa 
ya que ese padre desprecia, 
tu amor. 
Aun no lo sabemos 
y acaso en la conferencia 
que con él habrá tenido. 
«El Señor Conde.» (al foro) 
(Vase.) | 
Pudiera 
no insultár á la desgracia 
con su orgullo y su nobleza. 


ESCENA XI, 


DICHOS Y GUSTAVO POR EL FORO. 


Perdonad si hé molestado 
vuestra atencion. (da la manod D. Juan) 


» (saluda 4 ambas) ¡Señorita! 


(¡Como finge! ) 
: (¡Ya meirrita!) 

Sea usté muy bien llegado. 

(Sientase.) , | 
Su buen amigo el Doctor 
¿no viene aqui? 

Poco viene. 
Mucho el debér le entretiene. 
Es un habil profesór, 
Hoy me há escrito y otro escrito 
le dí por'mi camarero 
citando á ese caballero 
gue sus palabras no evito 
y Cansado como veis 
de esperár, pues se retrása, 
dije que vuelva á mi casa 
sobre las cinco ó las seis. 


Hortensia. 


Gustavo. 


Cándida. 


(GFUSÍavo. 
¿4anN. 


Fortensia. 


(GFUSÍAVO. 


Juan. 


Canduia 


Hace muy mal que al desprecio 
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Juzgué hallarle por aqui, 
pero ya de opinion mudo. 
No nos visita á menudo. 
(Este sospecha de mí.) 
Los negocios acabé 
y como pienso marchár 
dá America, hé deacabár 
otro ásunto con usté. (4 D. Juan) 
La niña... 

Aunque está presente 
puede oir sin dilacion 
su deseo ó su razon. 
No lo creia prudente. 
Aqui nada se la oculta 
y siempre unidos marchamos. 
Señor Conde, ya esperamos 
ver lo que de ello resulta. 
De todo me hallo informada, 
hable usté cual si no oyera. 
¿Y qué decir yo pudiera 
que á usté niña, la agraviara? 
Solo diré que el amor 
al que mi hijo se abandona, 
me agrada por la persona 
que le ha inspirado ese amór. 
No lo rehuso en verdad; 
mas cállo, y si esta señora (4 Cándido 
no me dá la prueba ahora si 
de su legitimidad, 
seré en el permiso tardo 
y lo siento como padre, 
pero tener una madre 
con un origen bastardo, 
para un noble, fuera merngua, 
por lo demás yo os aprecio. 


| 
| 






Jl 


solo convida su lengua. 
Cada uno busca su luz 
conforme á lo que le exigen, 
usté la halla en el orígen 
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y los mas en la virtud: 

pues su ambicion es notoria 

y para usté poco valyo, 

para mi niña soy algo 

y eso que sabe mi historia. 
Gustavo. Por, Dios Cándida, se afana 
| en vér en mi á su enemigo. 
Hortensia. Es que yo tambien le digo 

-aunque mi edad es temprana, 

que esos amores rechazo 

y que á Enrique le desdeño, 

él nunca será mi dueño 

si usté no aprueba ese lazo. 

Mi deber solo escuchando, 

de casa le despel 

y no hu de volver aqui 

sino mi amor suplicanto. 


Gustavo. Apláque va sn querella 
e que del todo no me opongo. 
Juan. Yo señor Conde dispongo 


de su mano: mi hija es bella 
y puele hablar un partido 
tan bueno, pues no le acravio 
mas no saldrá de su labio 
ni una frase, ni un eemido. 
de Si el orícen le asustó 

y ó la invención es quimérica, 
puede usté marchar 4 América, 
que á mi hija la basto yo. 
A Enrique debe llevár 
tambien á ese nuevo mundo, 
que el cariño mas profundo 
le apaga el aena del mar. 
Yo señores, no pensé /levantándose) 
dar motivo de disgusto; 
mas si usté lo cree justo . 
con Enrique partiré: 
sino cura de su amor 
y el triste origen se aclara, 
vendré con él. 






Gustavo : 
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Juan. ¡Nunca! 

Gustavo. Para... 
(Tres versos antes de este final entra el 
Doctor por el foro é impone dá todos silencio 
con la mano.) 


ESCENA XII. 
DIcHOS Y EL. DocToR POR EL FORO. 


Doctor. (al oido de Gustavo y con voz fuerte.) 
¡Jorge Padilla! 
(Gustavo vuelve hácia el Doctor la cabeza 
involuntariamenteal oir esenombre, el Doc- 
tor le coge de la mano.) 


Doctor. “¡Traidor!! 

Gustavo. (¡Me he vendido!) (Confuso) 

Cámilida: Mas ¿qué es ello? 

Hortensia. ¡Jorge! 

Juan. (al Doctor.) Jorge le ha llamado? 

Doctor. Ese nombre es de un malvado, /movi- 


miento en Gustavo) 
cálla tu (coyiéndole de la mano) 
(dá los ¿emás) y oidme: Aquello 
que averiguar pretendia 
como su amigo mas fiel, 
busqué en vano y un papel 
(Turbacion en Gustavo que no levanta la vis 
ta apoyandose con la mano en una silla.) | 
tan solo hullé que valia. kl 
Era una carta firmada, 
escrita con torpe mano 
y dirigida á un anciano 
desde Pamplona fechada. 
JUAN. Lo recuerdo, | 
Doctor. / Pues en ella 
á el anciano se encargó 
de una niña y no buscó 
de aquel orígen la huella, 
La niña le hubo por padre, 





Juan. 
Cándida. 


Gustavo. 
Juan. 


Hortensia. 
P 


Doctor, 


J 
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la cuidaba con esmero, 

y cuidadoso ó artéro, 

nunca la habló de su madre. 

El viejo antes de morir 

un secreto reveló 

en parte; mas no aclaró 

de esa niña el porvenir. 

De pureza testimonio 

creció la niña á su lado, 

la dió un marido, y honrado 

siempre vivió el matrimonio. 
(Pausa) 

Casi olvidamos la muerte 

de D. Florencio, que él era 

y una ilusion placentera 

nos preparaba la suerte. 

Fruto de amor conyugal 

vuestra hija, sin saber donde, 

la dijo amores un Conde 

ó al menos pasó por tál. 

Pidió el padre una entrevista, 

cuando entró me hallé presente 

yo sospeché justamente 

y le he seguido la pista. 

Ya el sufrimiento se agóta 

él me escribió y no haya queja 

véd: la carta se asemeja , 

como una gota á otra gota. 

(Le «dá dos cartas 4 D. Juan.) 

Es verdad. 

¡Traicion infame! 

(acciona con Hortensia.) 

Me calúmnian sin razon. 

Lo indica esa turiacion. 

prosiga usté... (al doctor.) 
(¡Que no le ame!) 

(Gustavo de pie apoyada la mano en una 

silla.) 

Cuando ví la semejanza 

de esta letra á la del Conde, 


A 
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ví que un misterio se esconde 
y aclararle es mi esperanza. 
Voy á mi casa y alli . 
las noticias que esperé 
de Navarra, me encontré, 
y me he dirigido aquí. 
Juan. Dicen 
Doctor. Que el Conde Gustavo 
Coronel de un regimiento, 
sin mas acompañamiento 
que un asistente Ó un cabo 
por nombre, Jorje Padilla, 
fué a la guerra y no volvió 
Jorje tampoco llegó 
y esta ausencia maravilla. 
(va ¿hablar Gustavo y le detiene el Doctor.) 
La esposa del Corone: 
dió 4 luz una niña hermosa, 
á poco murio la espose 
xi de ellas saben, ni de él. 
(creciendo poco dá poco.) 
Con informe tan obscuro 
poco pude averiguar, 
«pero llegué á sospechar, 
puse mi mente en apuro 
y la memoria auxiliando 
halló en este parecido (señala á Gustavo) 
á un militar que ví herido | 
y que yo curé en Luyando; | 
mi alma á la duda se «présta, 
entro aquí, dudo de ese hombre 
y le llamo por su nombre 
y por su nombre contesta 
(Astenten todos.) 
¡Infame! el honor mancilla 
del noble Conde Gustavo 
y no es el Conde, es su cabo, 
el cabo Jorje P Padilla. á 


(Le señala con. la mano, el levanta la vista 
con indignación. ) $ 





Hortensia. 


Cándida. 
Juan. 


Gustavo. 


Doctor. 


- Gustavo. 
Doctor. 


Gustavo. 
Doctor. 


Gustavo. 


Juan. 





¡Dios mio! 
Cálla, ¡que horror! 
No condeno sin oir. 


. ¿Tiene usté algo que añadir 


á lo que ha dicho el Doctor. 
Digo que soy inocente - 
mas la calumnia me abate 
y á un Conde.. 

- ¡Já! Disparate, 
tan solo éres su asistente. 
El Conde murió, sin duda 
ocupaste su Ingar, 
y le has querido usurpar 
el título. 

¡No! 

En mi ayuda 
la razon tengo y me abona. 
Confiesa. 

No; no confieso. 


(acercándose 4 Gustavo le habla bajo). 


Para que te ponga preso 


aquí trage á una persona.. 


y al mas pequeño descuido 
irás á la cárcel. 
¡Ah! 
(arrodillándose) 
Perdon, perdon, la verdá, 
yo soy un Conde fingido. 
(pausa.) 

(conmoción en todos, Juan se dirige d el) 
¡Villano y así esplotó 
con sus mentidos blasones 
la honra de dos corazones 
que la desgracia provó? 
La lucha es muy desigual 
y el luchar no me acomoda. ' 
ni yo consiento esa boda 
ni vamos de igual á igual. 

Solo el odio se me alcanza. 
(Accionacon el Doctor dirigiendose d él) 


(4 Candida) 


Candida. 
Hortensia. 


Cándita. 


Doctor. 
Juan. 


Gustavo: 


y an. 
GUStavo 


Cándida. 
Gustavo. 


Juan 
Gustavo. 


Hortensia. 
Cán ida. 


Gustavo. 


¿Murió en la accion de Luchána 


y huyendo partí á la Habana, 
pero antes por órden suya 


Sl 

No quiero verte afligida. 
¡Ay madre, madre querida! 
si he perdido la esperanza. 
Escúchale y su razon 
Veámos. > 
Igual opino. 
A la fuerza del destino 
humillas tu posicion. 
Lástima dá por el suelo 
ver tu honor y audacia tanta. 
Le escucharé si, levanta. 
No me niegue ese consuelo 
y si me vé suplicando, 
es porque quiero lograr 
su perdon y he de espiar 
mi odioso crimen llorando. 
Hable pues. | 

Lo que el señor (por el Doctor) 
le ha dicho, verdá es notoria, 
Bi-u conocen esa historia, 
los que avisan al Doctor 
Mi calidad no se humilla 
yo del Conde ful asistente. 
Luego eres... : 

Precisamente 
me llamo Jorje Parilla. 
¡Cuán humilde es su persona! 
No era lo que snponia. 
(Le indica Juan que hable) 
Juntos salimos un día ni 
uno y otro de Pamplona. 
El Conde murió en la guerra, 
yo su título usurpé, | 
y á Américá me marché 
cuando á él le cubrió la tierra. 


(á Gustavo) 


(levántaso) 









que era fiel eutre los fieles, 
yo me apropié sus papeles, 


» de 


Juan. 
Cándida. 
Gustavo. 


Cándida. 


Gustavo. 


Hortensia. 


Juan. 


Gustavo. 
Doctor. 


Cándida. 
Doctor. 


Gustavo. 
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le entregué uua niña hermosa 
á don Florencio... es su esposa 
don Juan, y mas no me arguya. 
¡Cándida! 
¡Yo! (con sorpresa) 
(afirma) La interesa 
saber aunque mal la cuadre, 
que dí sepultura al padre, 
y uste.. su hija, es la Condesa. 
Suerte infeliz: ¡padre mio! 
no verte nunca 4: mi lado! 
¡oh! cuanto le hubiera amado 
su pobre hija! hombre impio, ; 
si la ambicion de riqueza 
tan solo en usté cabia 
¿por qué infame se cubria 
con un manto de nobleza? 
Nada tiene ya en su abono 
de un padre amor no disfruto, 
llenó ustemi salma de luto 
le desprecio, le perdono. 
Ah! (se separa) 
Esa noticia estraña 
la duda, á la duda inclina. 
Quien sabe. Doctor ¿qué opina? 
yo creo que nos engaña. 
No tal. 
«Lo que d'ce ese hombre 
es lo que yo averigué. 
Cándida ya la di á nsté 
limpio de orígen sa nombre. 
Gracias doctor 
(Acercandose 4 Gustavo) Rinde al cabo 
tu homenaje, ó al momento.. 
No, los títulos presento. 
(saca unos pliegos y se les dá arrocillán- 
dose) 
Suis la Condesa Gustavo. 
(los examina) 
Perdon señora, perdon. 


Cándida. 
Gustavo. 


Juan 


Y 
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Todo le daré al olvido. 

Por Enrique he c metido 

tan ruin, tan Sllena accion: 
le adoré con alma y vida, 
nobleza le quise dar, 

y no le quisiera hallár 

su presencia me intimida. 

Mas calma Jorge, mas calma 
que nadie le écha de aqui. 


GO = 


ESCENA. FINAL. 


Dicuos Y ENRIQUE POR LA DERECHA 2.” TERMINO. 


Hortensia. 


Enrique. 
Gustavo. 


Cándida 
Enrique. 


2.0? 
Gustavo. 


Enrique. 


Gustavo. 
Juan. 
GUStavo. 


Juan 


¡Enrique! 

¡Todo'lo oi! 
(¡Me avergiienzo!) 
(dirigiendose á el) ¡Hijo da1 alma! 
(Enrigue le rechaza) ] | 
¿Me rechazas de tu lado? | 
Pienselo bien (4 Enrique) a 

Yo... Señor. — (confuso) | 
Ustó ha matado mi amor (con altiv 
y voy ¿ser desdic hado. : 
(mirando á Hortensia que acoge su mira 
¡Oh! harás con tus acciones | 
que mi corazon taladre. ; 
No, no puede ser mi padre 
quien mata mis ilusiónes. 
¡Enrique! ¡Enrique! 
(dirigese 4 D. Juan) ¡ya veis! 
¿Puede haber mayor castigo? 
Jóven; su padre es mi amigo. ! 
(te tl ende su mano, Gustavo vac Ya, S 
de aprovacion en Cándida y Hor tensía 
¡Su amigo! 

¿No la quereis? 
La acepto con efusion (fe dá su m 
y me humilla su bondad. | 
Jóven Enrique, imitad 













Cándida. 


Doctor. 
Cándida. 
Gustavo. 
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mi cariñosa atencion. | 
No hay ofensa que en la vida 
no se repare una vez, 
ya que hoy demuestra honradez, 
¡Enrique! todo se olvida. 
Amor paternal y ciego 
le condujo «ul estravio, 
Acompañó al padre mio 
y digno padre le entrego; 
pues si la accion fué villana 
hoy que lábra mi ventura 
quiero gravar con segura 
mano, mi fé de cristiana. 
Si, tiempo es ya de clemencia 


Mi amistad. (le «¿dá la mano) 
| Es dulce lazo. (la estrecha) 
¡Enrique! 
¡Padre! 
¡Un abrazo! 


(se abrazan) 

Ya está libre mi conciencia 
(Accionan Juan Cándida y Doctor) 
Pronto de aqui marcharémos 
y en an lugar apartado, 
hasta del mundo ignorado 
uno y otro viviremos, 
donde no alcance el rigor 
de la ley. 

¡Vana promesa! 
¿pues no soy yo la Condesa? 
peligro no hay, ni hay temor. 
Yo puedo justificar 
que soy la única heredera 
del Conde. 

Hacerlo pudiera 
pues la acabo de entregar 
todo cuanto necesita. 
Dire.... que nada he sabido 
y que hasta ahora, no he tenido 
el pliego que lo acredita. 


Gustavo. 
Enryue. 


Juan. 


Gustavo. 
Enrique. 
Gustavo. 


Enryue. 


Hortensia. 


Doctor. 


Enrique. 


Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 


Enrique. 


Hortensia. 
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(Candida tiene siempre enla mano el pliego) 

Gracias Señora. ) 
En su nombre 

dárselas quiero tambien. 

Enrique es hombre de bien 

que es lo que vale en el hombre, 

y como no hay egoismo 

en amor de un padre tierno, 

Enrique será mi yerno 

si él quiere, mañana mismo. : 

(aprobacion en Cándida Hortensia y Doctor) 

¡Don Juan! | 
¡Señor! 

Cosas tales 
nobleza de alma pregonan, 
les ofendo y me perdonan, 
fui traidor y ellos leales. 
Nada teng'o que añadir, 
dispóng'alo usté, DonJuan. 





¡Hortensia! 
¡Enrique! (aproximánse) 
Ya están "y 
satisfechos. 


(colocánse Enrique y Hortensia al centro, 
su isquierda Juan y Gustavo, á su dereehh 
Doctor y Cándida. 
(4 Hortensia.) A vivir 

(accionan los demás) 
sin tu amor, no mearriesgaba 
y la suerte me abatia. 
Pero hoy todo es alegria 
yo siempre Enrique te amaba. 
Soy de un orígen obscuro, 
¿te avergúenzas?! 

¿Y de que? 
Hortensia, siempre ignoré 
la verdad, yó te lo juro. : 
Eso 4 mi nada me importa 
eres bueno y yó te adoro. É 
(accionan) 





Gustavo. 


Juan, 
Hortensia. 
Gustavo. 


Cándida. 
Gustavo. 
Juan. 


Doctor. 


Juan. 
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Teng'o allá muchisimo oro 
que utilidad no reporta. 

En noble especulacion 

lo gané, ya no lo quiero 
pues la suerte que yo espero 
es.su agrado y su perdon: 
Amistad hallará aquí. 

(a Enrique) ¿Lo vés? todo se concilia. 
Solo Enrique es mi familia 
pues su madre murió alli. 
Maárcho. y pronto me verán, 
no busco ya desengaños. 


“Al cabo de algunos años 


de fijo le olvidarán 

en aquella tierra estraña. 
Aquí viviré y no asombre, 
señora, niaun por mi nombre 
me conocen yá en España. 
Daré á ustedes mi riqueza 

y en su mano la pondré. 
JOrg'e, no me niegue usté 
que tiene eu su alma nobleza. 
Hoy su conducta es leál 

y mi amistád le prohija. 

Doy 4 Enrique y á nuestra hija 
la bendicion paternal. 

¡Señor! no sé lo que digo. 

Si en imitarme se afana, 

les casaremos mañana. 

Sí. sí, tambien les bendigo. 
(Se coloca en medio de los dos.) 
La mente fija tendreis 
(Señalando á Juan y Cándida) 
en esa honradez que alábo 

y que espero imitareis; 

pero nunca os acordeis 

de que fui el Conde Gustavo. 


FIN DEL DRAMA. 


84 
Examinado este drama, no hallo inconveniente en 
que su representacion se autorize con las supresiones 


hechas. E 
Madrid 17 de Febrero de 1868. 
El Censor de Teatros, 


Narciso S. Serra. 


Quedan hechas las supresiones mandadas por la 
censura. | 


ERRATAS NOTABLES. 
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